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			CAPÍTULO 1

			La actuación del grupo Believe, en California, estaba acabando cuando de repente Pili, una fan del grupo, oyó que alguien la llamaba. ¡Era Gema! 

			Gema y ella eran amigas desde la adolescencia y hacía años que no se veían, desde que Gema se fue a estudiar Diseño de Moda a Estados Unidos gracias a una beca que consiguió, aún así no habían perdido el contacto en todo ese tiempo.

			Gema fue a saludar a Pili y a Raúl, el novio de esta. Sabía por su amiga que habían viajado desde Madrid, donde ambos vivían, para venir al concierto. Tras el emotivo reencuentro de ambas, Gema les contó que estaba allí de acompañante del grupo Believe porque era novia de George, uno de los componentes de la banda; un chico de ojos y pelo negro, piel muy blanquita y una sonrisa irresistible que se había convertido en el ideal romántico de muchas fans, aunque eso a Gema no le preocupaba. George le había demostrado en más de una ocasión que solo tenía ojos para ella.

			Pili no se podía creer lo que oía y aprovechando aquella coincidencia le preguntó a Gema si los podía conocer. Ella le aseguro que sí, pero que sería mejor esperarlos en el hotel donde todos se alojaban y donde se celebraría una cena íntima con los componentes del grupo.

			Mientras que Gema, Pili y Raúl esperaban a que llegase la hora de la cena, decidieron ir a cambiarse de ropa.

			—¡Pon fin! Ya son ya las once —dijo Pili impacientemente.

			Los tres se dirigieron al salón del hotel donde esperaba el grupo Believe. Gema hizo las presentaciones y después todos se sentaron a cenar.

			Pili le comentó a Gema entusiasmada que apenas podía creer que estuviesen cenando con el grupo Believe, y acto seguido le peguntó a su amiga quiénes eran todas las personas que estaban sentadas cenando también con ellos. Gema le contesto que la mayoría eran «pipas».

			—¿Pipas? —preguntó Pili arqueando una ceja, como dando a entender que no comprendía nada.

			David, otro de los componentes de la banda, de pelo castaño cobrizo y ojos marrones, de carácter considerado, previsible, imparable, capaz de cualquier cosa sobre un escenario, y que estaba un poco pendiente de la conversación de las dos amigas, se puso a explicarle a Pili que así denominaban a la gente que los acompañaba en las giras.

			—Entonces… ¿Gema es una pipa? —preguntó Pili un poco insegura.

			David se echó a reír, mientras se disponía a contestar.

			—No, los pipas son los trabajadores que viajan con el grupo. Hacen todo lo necesario para que el concierto salga bien. Es un trabajo muy difícil y se necesita mucha gente para que el escenario, las luces y todo nuestro equipo musical esté a punto. Pero gracias a Mike Smith estamos salvados, él es nuestro mánager y él se encarga de todo esto.

			—¿Quién es? —preguntó Pili.

			—Es ese hombre que está allí hablando con George —dijo David señalando a un hombre de color, con barba, que vestía un traje gris con corbata. 

			—¿Y cómo os conocisteis? —le preguntó Pili intrigada.

			—Fue a principios de la década de los 90, Mike Smith quien en un pasado había conformado grupos musicales de chicos negros, en aquella época buscó crear un grupo con jóvenes blancos. Las audiciones se llevaron a cabo en Boston, y se presentaron alrededor de unos quinientos adolescentes. Entre ellos estaba yo, con quince años, que dejé impresionado a Mike, convirtiéndome así en el primer miembro del grupo. 

			»Más tarde asistí a la audición para ayudar a reclutar a otros miembros, amigos míos. Entre ellos estaba Dany, que es mi mejor amigo, y también atraje a dos compañeros de la escuela: los hermanos George y Jon, quienes tenían un talento excepcional para cantar. Conforme el grupo comenzó a tomar forma algunos se desilusionaron y optaron por irse. Otro fue despedido por falta de concentración y disciplina y Mike Smith lo reemplazó por Robert, un chico rubio, alegre, de ojos azules y quizás el más extrovertido al ser el más joven del grupo. Al principio no lo recibimos con muchas muestras de alegría, ya que al que habían echado era amigo mío de toda la vida, pero ahora he de reconocer que, con su voz angelical, su carácter sencillo y abierto, y el entusiasmo que ha puesto a la hora de trabajar para que el grupo consiga el éxito que tiene ahora, se ha ganado el cariño y el respecto de todos nosotros. 

			—¡Hola! —dijo Jon, un chico algo tímido, de pelo moreno, ojos color avellana, delgado y elegantemente vestido, mientras venía a sentarse junto a ellos—. Vengo a interrumpir vuestra conversación, si no os importa. Tengo un plan para mañana. He pensado que podíamos quedar para ir a jugar al tenis y luego darnos un chapuzón en la piscina del hotel, ¿qué os parece?

			—¡Es una buena idea! —exclamaron todos casi al unísono.

			Gema sugirió a Pili y a Raúl que se quedaran a pasar unos días en el hotel con ellos y dijeron que sí, aunque Raúl no estaba muy convencido.

			Dany, el más deportista del grupo (cosa que se apreciaba en su cuerpo totalmente musculoso), y Raúl se pusieron a hablar del tipo de ejercicios que cada uno realizaba en sus respectivos gimnasios. Raúl le comentó a Dany que él tenía un gimnasio como negocio en Madrid, y le invitó a ir por allí cualquier día que visitasen la ciudad. 

			Entre conversaciones y nuevos planes, finalizó aquella agradable velada que Pili disfrutó con emoción por haber podido conocer personalmente a los miembros del grupo Believe, entusiasmada de pasar en su compañía lo que seguro serían unos días inolvidables.

			***

			A la mañana siguiente, cuando Dany y George despertaron, se encontraron con Robert durmiendo en el sofá.

			—¡Hey! ¿Qué está haciendo Robert aquí? —le preguntó Dany a George, pero este no supo qué contestarle.

			—Estaba tratando de dormir —masculló Robert.

			—¿Y por qué no duermes en tu propia cama? —le preguntó Dany.

			—Jon me ha tenido despierto toda la noche hablándome de la amiga de Gema —respondió somnoliento mientras se levantaba del sofá, en vista de que tampoco ellos le iban a dejar descansar.

			—La verdad es que es guapa, con ese pelo rubio y esos ojos verdes, pero es una lástima que tenga novio —comentó George.

			—Hablando del novio de Pili, más vale que me dé prisa en vestirme, porque he quedado con él dentro de un cuarto de hora —dijo Dany.

			—¿Y a dónde vas con él? —preguntó George.

			—Al gimnasio —contestó Dany.

			A media mañana, en la pista de tenis, estaban jugando George y Jon, contra Pili y Gema. Aunque las chicas iban perdiendo, Pili se partía de risa viendo como George y Jon hacían el tonto intentando competir entre ellos, y Jon disfrutaba al ver a Pili divertirse con las tonterías de los dos hermanos.

			—Si me hacéis reír, no puedo darle bien a la pelota con la raqueta —dijo Pili muerta de risa mientras los hermanos continuaban con sus bromas.

			—¡Hey! Aquellos se lo están pasando pipa —dijo Robert a David desde la otra pista en la que se encontraban, al ver cómo se divertían los otros cuatro—. ¡Vamos a unirnos a ellos!

			—Sí, me parece una excelente idea —contestó David.

			Al acabar el partido decidieron ir a la piscina a darse un chapuzón y a jugar al voleibol en el agua. 

			Al rato Pili y Gema decidieron salir de la piscina para tomar un poco el sol. Pocos minutos después, mientras charlaban animadamente, Jon se acercó a ellas con unos zumos tropicales y con una bandeja de fruta: coco, piña, mango…

			—Mmm… ¡Qué rico está! —dijo Pili saboreando un zumo—. ¡Gracias, Jon!

			—Sí, sí que está rico —dijo también Gema. 

			Jon se quedó hablando con ellas. 

			—¡Parece que estoy en el paraíso! Gracias, Gema, por habernos invitado a pasar unos días con vosotros en el hotel —dijo Pili, mientras le daba un abrazo a su amiga.

			—Después de tanto tiempo sin vernos es lo mínimo que podía hacer, y así aprovechar para ponernos al día con nuestra vida porque por teléfono siempre se nos quedan cosas en el tintero.

			—¿Desde cuándo os conocéis? —preguntó Jon todo intrigado queriendo saber más de Pili.

			—Desde octavo de la EGB —contestó Pili—. Aunque Gema iba un curso por debajo al mío, una compañera mía, vecina suya, nos presentó y desde que nos conocimos nos hicimos inseparables, hasta que ella ganó un concurso televisivo sobre diseño y moda y le dieron una beca para estudiar en Estados Unidos, y el resto ya es historia.

			Jon escuchaba embelesado a Pili mientras hablaba deseoso de que hubiera seguido contando más cosas de su vida, lo que aumentó su interés por ella. 

			Pronto se hizo la hora de la comida y fueron todos al restaurante del hotel. Durante el almuerzo Pili por poco se pone a vomitar al ver la mezcla asquerosa de comida que David se había preparado en el bufé.

			—Tranquilízate, siempre hace igual —le dijo Jon a Pili.

			—A mí me ha ofrecido muchas veces compartirla, pero nunca aceptaré —le dijo Dany a Pili.

			—La verdad es que de verlo se te quitan las ganas de comer —le comentó Pili a Gema.

			—Sí, sí…, hablad mucho sobre mi comida, pero no sabéis lo buena que está —dijo David, mientras seguía comiendo a la vez que todos se reían. 

			Luego de almorzar George, Jon, Gema y Pili decidieron dar un paseo por los espectaculares jardines del hotel mientras que el resto prefirió irse a descansar a sus respectivas habitaciones.

			***

			Pili y Raúl se habían alojado en habitaciones separadas en el hotel porque ella había preferido quedarse con su amiga para así ponerse al día de sus cosas, compartir confidencias y en definitiva pasar unos días de chicas como los que solían disfrutar cuando eran adolescentes. Raúl lo entendió perfectamente pues sabía del carácter independiente de su novia y de su ideal de relación en pareja: respetar cada uno su espacio, aunque eso incluyese no vivir juntos, al menos por el momento. En parte él también lo prefirió, pero en su caso por motivos que nada tenían que ver con las motivaciones de independencia de Pili… 

			Por la noche mientras las chicas se disponían a salir, Pili se acordó de que se había dejado algo en la maleta de Raúl y fue a su cuarto para recogerlo. Cuando entró se lo encontró tomando esteroides.

			—Creí que habías dejado de tomar drogas —le dijo Pili a Raúl airadamente.

			—No son drogas, solo es algo que me hace sentir bien y que aguante más cuando voy a salir. Además, tomándolas con cuidado no hacen daño —contestó Raúl mientras se acercaba a ella para darle un beso, pero ella se apartó bruscamente marchándose de nuevo a su habitación sin decirle nada más.

			—¡Ah, ya estás aquí! —le dijo Gema a Pili cuando la vio entrar.

			Pili no contestó y se puso a terminar de arreglarse. Gema se dio cuenta de que algo le pasaba a su amiga dada la mala cara que traía.

			—¿Habéis discutido? —preguntó Gema.

			—Sí, pero preferiría no hablar de eso ahora, si no te importa.

			—Está bien, si no quieres hablarlo lo comprendo —dijo Gema, mientras cerraba la puerta de la habitación, pensando que sería algo sin la mayor importancia.

			Durante el resto de la noche Pili intento estar amable con Raúl, aunque por dentro estuviese preocupada, pero pensó que sería mejor no comentar nada de eso a nadie, y mucho menos a Gema, pues no quería que su amiga se preocupase por un problema que nada tenía que ver con ella.

			—¿Te lo estás pasando bien? —le preguntó Jon a Pili.

			—Sí, ¡esto es genial!, como si fuese un sueño —dijo ella mientras intentaba fingir que todo iba bien.

			Pili se quedó de pronto pensativa, entonces Jon le preguntó al verla así:

			—¿Te encuentras bien?

			—¡Oh, sí! —contestó ella disimulando nuevamente—. Claro que sí, ¿por qué no he de estarlo?

			Al rato llegó George.

			—¿Dónde está Raúl? —preguntó.

			—No sé, seguro que estará intentando volar un poco —dijo sarcásticamente Pili.

			—¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó Gema.

			—Oh, nada, solo es una forma mía de hablar —le respondió.

			—¡Hey, chicos! ¿Qué hacéis todos ahí? —preguntó Raúl que acababa de llegar de no se sabe muy bien dónde.

			—Estábamos preocupados por ti —dijo Gema.

			—¿Preocupados? Si solo he ido al baño —contestó Raúl mirando a Pili.

			Ella le correspondió lanzándole una mirada fría, mientras bebía un poco de su copa.

			George intervino acto seguido cambiando de tema.

			—Nosotros ya hemos acabado con nuestras giras y pasado mañana nos volvemos a Boston. ¿Por qué no os venís a pasar una temporada a nuestra casa? —le preguntó a Pili y Raúl.

			—Oh, es una magnífica idea, pero no creo que debamos ir —contestó Pili, mientras miraba fijamente a Raúl para que apoyara su decisión.

			—¿Y por qué no, Pili? Tú puedes ir, aunque yo tenga que volver a España unos días por cuestión de negocios, y luego nos reunimos allí —le dijo Raúl.

			A Pili le hacía mucha ilusión ir, aunque dudaba por Raúl, pero al ver que todos apoyaban lo que él proponía y ante la insistencia de Gema, decidió finalmente marcharse con ellos a Boston.

		


		
			CAPÍTULO 2

			En pocos días se vio metida en otra ciudad y rodeada de gente nueva que poco a poco se le fue haciendo familiar ya que Gema se volcó con Pili presentándole a sus amigas y quedando continuamente con ellas para comer; enseñándole la ciudad, saliendo de fiesta con los chicos, aunque aquello fuese una odisea de llevar a cabo para que la gente no los reconociese, algo que a Pili le hacía mucha gracia. 

			Durante aquellos primeros días, que pasaron agradablemente rápidos, se olvidó de quién era y aparcó por un tiempo su preocupación por Raúl y sus líos con las drogas, aunque inconscientemente sabía que en algún momento tendría que volver a enfrentarlo…Y ese día llegó antes de lo que esperaba. Una mañana llamó a casa de Raúl para ver cómo estaba. Le contestó la madre que le informó de que este últimamente no se encontraba muy bien, que siempre estaba de muy mal humor y que había tenido que ir al médico varias veces porque se sentía fatigado y con dificultad para respirar. Pili sintió cómo un escalofrío recorría su cuerpo tras oír todo aquello. «¡Ese maldito Tom está acabando con la vida de Raúl cada día que pasa!», pensó ella. 

			Tom era compañero y amigo de Raúl y el que se encargaba de suministrarle esteroides en el gimnasio, llevado este por la obsesión de crearse rápidamente un cuerpo musculoso, algo que a Pili, aunque le gustasen los hombres de aspecto naturalmente atlético, le parecía altamente exagerado. 

			Esa misma noche, cuando todos dormían, Pili bajó al salón ya que no podía conciliar el sueño. Al cabo de un rato apareció Gema que se dirigía a la cocina para beber un vaso de agua, y se encontró a Pili llorando. Se acercó a ella para intentar averiguar qué le ocurría, pues desde aquel día que volvió a la habitación del hotel en California, después de discutir con Raúl, sabía que estaba preocupada por algo que aquellos frenéticos días en Boston solo habían ocultado en parte.

			—Pili, por favor, cálmate y cuéntame qué te ocurre —le dijo Gema.

			—Es Raúl —empezó a decir entre sollozos—. Está metido en la droga desde hace mucho tiempo, pero hoy he hablado con su madre y me ha contado que últimamente lo ve bastante mal. Y yo cada día siento que lo estoy perdiendo más y más sin saber qué hacer para ayudarlo.

			Después de que Pili le contase todo lo que la madre de Raúl le había dicho y cómo se sentía, Gema trató de calmarla diciéndole que no se preocupara más por esa noche y que entre las dos intentarían buscar una solución. Pero tanto ella como Pili sabían que todo estaría perdido y que no habría nada que hacer si Raúl no se dejaba ayudar.

			Cuando por fin logró tranquilizarla la acompañó a su habitación esperando que al haberse desahogado pudiera descansar un poco, aunque conociéndola estaba segura de que aún le daría alguna vuelta que otra al asunto.

			Al día siguiente, mientras todos desayunaban, Jon se extrañó de que Pili no hubiera bajado aún.

			—¿Y Pili? —preguntó.

			—Durmiendo —contestó Gema—. Dejadla que descanse, apenas pudo dormir anoche y falta le hace.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó George.

			—Sí, eso, ¿qué es lo que le ocurre? Anoche la oí llorar —dijo Robert.

			—Por lo visto Raúl está metido en la droga desde hace tiempo y esto ya está afectando a su salud. Según me dijo Pili anoche, ha tenido que ir al médico en varias ocasiones porque se siente fatigado y con problemas para respirar. Ella por lo visto ha intentado todo con tal de sacarle de la droga, pero ha sido inútil, y siente que poco a poco lo está perdiendo —les explicó Gema.

			—¡Pobre Pili! —dijo Jon–—. Yo ayer la vi un poco triste, pero no imaginé que fuese por algo así, pensé que era porque estaba lejos de Raúl, de España, de su gente.

			***

			Cuando Pili bajo a desayunar todos le preguntaron qué tal se encontraba, si había descansado bien… A Pili le extraño tanto interés y miró a Gema esperando una explicación. 

			—Pili, les he contado a los chicos lo que está pasando con Raúl, porque se han extrañado de que no hubieras bajado antes a desayunar e incluso te escucharon llorar anoche —le confesó Gema a su amiga.

			Pili se sintió avergonzada al saber que la habían oído llorar porque no le gustaba mostrar sus sentimientos, y miró fríamente a Gema sintiéndose decepcionada ya que el asunto de Raúl era algo muy delicado que le había contado dada la confianza que se tenían. 

			Al ver la cara de recriminación de su amiga, Gema agachó la cabeza sin saber qué más decir para que comprendiese que lo había hecho porque todos querían ayudarla. Los demás también notaron que Pili hubiera preferido que su amiga no lo contara y guardaron silencio esperando alguna reacción por parte de ella, pero fue George el que intervino para romper el hielo y calmar la tensión entre las dos chicas.

			—Pili, puedes estar tranquila. No vamos a decir nada ni a intervenir si no quieres, pero tienes que saber que cuentas con todos nosotros para lo que sea y que no estás sola.

			Y diciendo esto abrió sus brazos extendiéndolos para abarcarlos a todos en un abrazo conjunto que Pili agradeció emocionada. 

			Aquella necesidad de apoyo no se haría de rogar mucho tiempo, pues, casualmente esa misma mañana Pili recibió una llamada de Raúl anunciándole que iba a pasar unos días con ella a Boston. Tras colgar el teléfono suspiró aliviada pues sabía que estando junto a ella lo podría tener más controlado e intentaría, una vez más, convencerle para que dejase los esteroides.

			A la hora de la comida todos estaban callados, apenas se atrevían a hablar por miedo a meter la pata.

			—¡Va a venir Raúl! —dijo animadamente Pili, rompiendo el silencio.

			Todos la miraron sin pestañear.

			—¿Cuándo? —preguntó Gema.

			—Mañana por la mañana —contestó.

			—¡Se me ocurre una idea! —comentó Robert. ¿Por qué no hacemos mañana por la noche una barbacoa en el patio trasero?

			—¡Bien! —dijo David—. ¡Fabuloso! Las hamburguesas son mi comida favorita.

			—Creía que era la pizza —le dijo George.

			—Bueno, sí —afirmó—. Eso también.

			—Y los perritos calientes, y las patatas chips —añadió Robert—, y el pollo a la parrilla y la ensalada de patatas, y los pastelitos de manzana, las chocolatinas y las galletas.

			—No te olvides de las galletitas saladas, las palomitas de maíz y las bolitas de queso —puntualizó Jon.

			—Ahora lo iba a decir —le dijo Robert—, pero primero quería mencionar el pastel de chocolate, la tarta de manzana y los brazos gitanos rellenos de crema.

			Pili se reía mientras Robert seguía y seguía haciendo una lista interminable de toda la comida que le gustaba a David.

			***

			Al día siguiente por la mañana todos acompañaron a Pili al aeropuerto, como siempre camuflados para que nadie los reconociese.

			Pili estaba un poco en las nubes mientras pensaba distraídamente en Raúl y aunque trató de ocultar sus sentimientos Jon se dio cuenta de que seguía preocupada.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó.

			—Ah… Sí —tartamudeó, mientras trataba de pensar en algo más que decir, porque tenía miedo de hablarle sobre lo que verdaderamente estaba pensando.

			A los pocos minutos, por los altavoces del aeropuerto, anunciaban la llegada del avión donde venía Raúl. Al verle por fin aparecer ante ellos, Pili le dio un abrazo muy fuerte y tuvo que hacer un gran esfuerzo por no echarse a llorar.

			—Hey, chicos, ¿qué hay de nuevo? —saludó Raúl a todos al ver que habían venido con Pili a recibirle.

			Antes de regresar a casa decidieron dar una vuelta para enseñarle a Raúl la ciudad y así relajar tensiones y romper el hielo. 

			Cuando llegaron a la casa, mientras los demás entraban, Jon cogió de un brazo a Pili, apartándola de los demás.

			—Quería hablar contigo a solas y he pensado que este es un buen momento para decirte que, si quieres, está noche podemos intentar hablar los dos con Raúl y convencerle de que deje los esteroides.

			—Gracias, Jon, aunque va a ser un poco difícil porque él no quiere hablar con nadie respecto a ese tema —dijo Pili con aire de tristeza.

			—Tengo un amigo que tiene un centro de rehabilitación, podríamos quedar estos días con él aprovechando que Raúl está aquí, para que lo conozca.

			—Sí, puede ser buena idea, pero ya te digo que no te hagas muchas ilusiones con respecto a ese tema.

			—¡Me parte el alma verte así, Pili! Te voy ayudar en todo lo que pueda —dijo Jon cariñosamente, dándole un abrazo para animarla.

			Tal como habían previsto, aquella noche se pusieron a preparar una barbacoa de bienvenida a Raúl. Cuando Jon salió al patio con una bandeja de comida, miró a Pili y le hizo un gesto para que fuesen hacía la casa, a lo que ella asintió discretamente. Después de dejar la bandeja sobre la mesa, le preguntó a Pili si quería ayudarlo a traer el resto de la comida, como excusa para que ambos pudieran encaminarse hacia allí. Pili se sobresaltó cuando Raúl, antes de que ella pudiera responder, se ofreció a ayudarlos.

			—Yo iré con ella.

			Jon intervino rápidamente.

			—No, deja que yo haga el trabajo. Acabas de llegar, así que tú siéntate y disfruta del paisaje.

			Cuando estuvieron dentro de la casa la condujo al garaje donde podrían hablar sin ser oídos.

			Ella le contó todo lo que sabía sobre el problema de Raúl acerca de los esteroides y le aseguró a Jon que no tenía ni idea del motivo por el cual Raúl los estaba tomando.

			—Siempre ha sido un buen chico —dijo ella, y hundiendo la cara en sus manos comenzó a llorar.

			Jon le pasó el brazo por los hombros y suavemente le recogió una lágrima de la mejilla.

			—Encontraremos un modo de ayudarle —dijo para consolarla.

			De repente se oyó la voz de Raúl decir:

			—Dejad de hablar mal de mí. Yo estoy bien.

			—No estás bien —le dijo Pili, sorprendida de verlo aparecer allí de pronto e iniciándose una discusión entre ellos.

			—¿Y quién dice que no estoy bien? —preguntó él molesto.

			—Tu madre, los médicos, yo… Todos los que te conocemos. Por favor, Raúl, hazlo por ti, no te destruyas más —suplicó Pili entre sollozos.

			—Tu vida vale más que unas cuantas pastillas de esteroides —comentó Jon.

			—Tú no te metas —dijo Raúl en actitud amenazadora.

			—¿Por qué no dejas que te ayudemos con tu problema? —insistió Jon.

			—Tú eres el único problema en mi vida. 

			Y diciendo esto hizo un movimiento brusco para golpear a Jon, pero no llegó a alcanzarlo pues de repente se desplomó sin más, cayendo en redondo al suelo.

			Jon y Pili se agacharon rápidamente para ver qué le pasaba.

			—¡No respira! —dijo Pili asustada.

			Jon intentó ayudarle realizándole la reanimación cardiopulmonar, pero fue inútil. Al comprobar que no había nada que hacer, y mientras abrazaba a Pili para calmarla, confirmó lo que ella se temía.

			—E…e…está muerto.

			Al oír el llanto desgarrado de Pili, los demás corrieron hacia ellos para averiguar qué sucedía, y se quedaron de piedra cuando vieron a Raúl tirado en el suelo, inerte.

			George llamó corriendo a emergencias, pero cuando llegó la ambulancia nada pudieron hacer más que certificar su muerte, casi con seguridad, por una sobredosis.

			***

			Los dos días siguientes fueron verdaderamente horribles. Mike Smith se encargó de todo, también de los paparazzis y de la prensa.

			A Pili se le partió el alma cuando tuvo que llamar a la madre de Raúl para informarle del terrible desenlace. El lamento desgarrador de aquella mujer al conocer la noticia de la muerte de su único hijo, la sumió aún más en la pesadumbre y la pena por no haber podido hacer nada por ayudar a salvarle la vida.

			A petición de la madre de Raúl, se ofició una misa intima en Boston, en el tanatorio donde después lo incineraron, quedándose Pili con los restos hasta que viajase a España para entregárselos a la madre. Una vez en Madrid harían una misa para su familia y amistades de allí y enterrarían sus restos. 

			Gema, George y Jon acompañaron a Pili en el viaje de vuelta a España. Mike Smith consintió que solo fueran los dos hermanos para no llamar mucho la atención, aún así los acompañaron unos guardaespaldas.

			El día de la misa en Madrid fue uno de los más tristes para Pili. No encontraba consuelo al ser consciente de que era el último día que los restos de Raúl estarían con ella. 

			Jon no se apartó de su lado en ningún momento, aunque nada podía hacer más que darle su apoyo incondicional, al igual que Gema y George. 

			Cuando acabó la misa, Pili, envuelta en lágrimas, le entregó los restos de Raúl a su madre, no sin antes darle un último beso a la urna.

			***

			Por la noche, ya en su casa, Pili estaba sentada en su cama con la mirada perdida en la ventana de la habitación cuando entró Gema.

			—He venido a ver cómo te encuentras —le dijo.

			Al volver a la realidad y recordar todo a Pili le empezaron a brotar de nuevo las lágrimas.

			—Me siento vacía, vacía sin él. Estos días con la urna conmigo le sentía cerca de mí, pero ahora… Siento que se ha ido para siempre de mi vida.

			Gema la abrazó para calmar su llanto.

			—Te entiendo, cariño. No sufras. Tienes todo mi apoyo y no te voy a dejar sola en un momento como este. Y George y Jon tampoco. Hace un rato he hablado con ellos. Te vienes a vivir con nosotros a Boston. Sé que te gusta estar allí y qué te hará bien regresar.



		


		
			CAPÍTULO 3

			Vinieron momentos verdaderamente duros en la vida de Pili en los que estuvo sumida en una profunda tristeza. La muerte de Raúl la había dejado destrozada, por eso cuando Gema le propuso irse a vivir a Boston, vendió su casa decidida a romper con todo aquello que le recordara su vida con él, dado el daño emocional que ello le provocaba. Él había sido su primer amigo y su primer amor. Desde que se conocieron, cuando eran niños, no se habían separado nunca, era como su otra mitad. Se sentía tan perdida sin él…

			Lloró amargamente al recordar cómo se fue alejando poco a poco de su vida, sin apenas darse cuenta. El Raúl de los últimos años no tenía nada que ver con el Raúl del que ella se enamoró cuando era una niña y al recordar aquello lloró aún más. 

			Por suerte tenía a Gema a su lado ayudándola a superar aquel duelo. Para ella Gema se había convertido como en una hermana después de haber estado sin verse tanto tiempo. Y también tenía a los chicos, que la ayudaron en todo momento.

			Solía salir mucho por ahí para distraerse. La mayoría de las veces lo hacía en compañía de Jon de quien se había hecho muy amiga. Él siempre estaba ahí cuando ella necesitaba hablar, contar cómo se encontraba con todo lo que le había pasado. Jon se había convertido en un gran apoyo.

			Otras veces Gema y ella acompañaban a los chicos al estudio de grabación donde se lo pasaban genial e incluso acudían a fiestas a las que ellos eran invitados, a veces para la promoción de algún nuevo disco y otras con motivo de la conmemoración de algún cantante. 

			También tuvieron la oportunidad de acudir todos juntos a la ceremonia de entrega de los premios Grammy. Pili alucinaba en aquellos eventos, porque se codeaba con muchos famosos que años atrás admiró y a los que nunca imaginó que pudiera llegar a conocer en persona.

			En ocasiones también iban de gira con ellos, y eso le encantaba porque así podía conocer nuevas ciudades, sus culturas, etc., aunque no siempre era posible ya que a Gema se lo impedía su trabajo de diseñadora, y en ese caso prefería quedarse acompañándola y ayudándola con sus diseños.

			***

			Hacía tiempo que Jon observaba mucho a Pili, al igual que ella a él, y no hubo ni una sola vez en que ambos se mirasen sin que sus ojos se encontraran, y en momentos como esos, ella sentía una extraña sensación que recorría su cuerpo haciéndola estremecerse, aunque en un principio prefirió no darle importancia.

			Una tarde Gema y Pili estaban en el jardín tomando el fresco, ya que hacía una muy buena tarde de primavera, mientras hablaban de sus cosas, como la mayoría de las veces que conversaban, cuando Gema le preguntó:

			—Pili, ¿no has pensado nunca en volver a enamorarte?

			—Pues no, no lo había pensado. ¿Por qué? 

			—Pues, porque eres joven y muy bonita, y no me gustaría ver cómo pasan los años por ti… Seguro que debe haber algún chico al que le intereses, o que te interese a ti.

			—La vedad es que tienes razón, Gema, pero siéndote sincera, tras la muerte de Raúl no me quedaron muchos ánimos ni ilusiones como para volver a enamorarme. Sé que todo eso ya pasó. Tal vez tenga que ir dejando abiertas las puertas de mi corazón.

			No había terminado la frase cuando apareció David por el jardín sorprendiéndolas. 

			—¿Quién está enamorada? —preguntó, dejando caer en la mesa una pizza bien grande.

			—¡Habéis venido ya! —exclamó Pili intentando disimular por lo que había escuchado David, sin querer, de la conversación.

			—Sí, y hoy os invito a cenar pizza, pero contestadme de una vez, ¿quién está enamorada? 

			—Nadie, solo hablábamos de nuestras cosas —le dijo Gema, mientras que Pili, casi huyendo, se iba a la cocina a por unos platos. 

			Cuando regresó al jardín ya todos habían llegado y se habían sentado. Solo quedaba un sitio libre justo al lado de Jon. Ella evitó mirarle mientras se sentaba con cierto apuro, aunque pudo sentir cómo él la observaba. 

			David aquella noche estaba en plan graciosillo y la había tomado con Pili haciéndola rabiar, mientras le preguntaba insistentemente que de quién estaba enamorada.

			—No estoy enamorada de nadie, además si lo estuviese a ti eso no te importa —le dijo Pili.

			—¿Quieres decir que…? —intentó averiguar David, pero Pili le interrumpió.

			—Quiere decir que no estoy enamorada de nadie y, por favor, David, deja de tomarme el pelo —dijo ruborizada mientras todos se reían.

			***

			Todos estaban dentro de la casa entretenidos viendo la tele o haciendo otras cosas, menos Pili que había preferido quedarse en el jardín, tumbada en una hamaca junto a la piscina contemplando el cielo estrellado. Al poco rato llegó Jon, se tumbó en otra hamaca junto a ella y estuvieron conversando animadamente un buen rato. Luego Pili se incorporó para acercarse un poco más al borde de la piscina y probar la temperatura del agua. Hacía muy buena noche y de pronto se le ocurrió la loca idea de bañarse. Sin pensárselo dos veces le propuso a Jon que la acompañara. Él aceptó de buena gana, así que ambos fueron a cambiarse al vestidor que tenían en el jardín con todo lo necesario para disfrutar de un baño, sin necesidad de tener que entrar en la casa.

			—¡Serán locos! —exclamó Gema desde la ventana del salón, al verlos dentro de la piscina jugando y riéndose—. ¡Bañarse a estas horas de la noche!

			—Déjalos, ¡no ves cómo disfrutan! —dijo George asomándose también. 

			Cuando más tarde Pili y Jon decidieron salir del agua, ella se cubrió con una toalla para entrar en calor.

			—¿Tienes frío? —preguntó Jon.

			—Sí, me ha dado frío al salir del agua.

			Jon se acercó a ella para darle calor, mientras la envolvía en un abrazo. De pronto su mirada sostuvo la de Pili y sus labios carnosos rozaron los de ella. La caricia excitante de su lengua en busca de la suya la hizo estremecerse. Jon enredó los dedos en su pelo mojado y le sujetó la cabeza para prolongar el hechizo de aquel beso.

			—Me gustas mucho, y no he podido remediar besarte —le dijo Jon.

			—No, Jon, esto no puede ser —contestó ella, consiguiendo liberarse de sus brazos.

			—Pero, ¿por qué no? —preguntó desconcertado—. Aunque tú no me lo hayas dicho yo sé que te gusto. Reconoce que hay algo entre tú y yo, no lo niegues.

			—Lo siento, pero no puede ser Jon —repitió con determinación Pili. Y sin decir más corrió hacía su habitación, cerró la puerta y, siguiendo un impulso, dio vuelta a la llave en la cerradura. Sentía una extraña debilidad en sus piernas y se reclinó contras una de las paredes tratando de cobrar la calma. Nunca había sentido nada igual, ni siquiera con Raúl, y el no poder controlar esos nuevos y extraños sentimientos hacia Jon la dejaron desconcertada. 

			***

			A la mañana siguiente todos estaban desayunando ya cuando Pili bajó a la cocina.

			—Buenos días —dijo Pili al entrar sin mirar a nadie.

			—Hoy se te han pegado las sábanas, ¿eh? Ya iba a subirte el desayuno —comentó Gema.

			Pili no contestó al comentario de su amiga, mientras se servía un zumo.

			—¿Solo piensas desayunar eso? —dijo Gema.

			—Sí, la verdad es que no tengo hambre, ya comeré algo por ahí —le respondió mientras se lo tomaba casi de un trago.

			—Pero, ¿ya te vas? ¿Tan rápido? —preguntó asombrada su amiga.

			—Tengo muchas cosas que hacer hoy y no puedo perder más tiempo, ¡chao! —soltó Pili, saliendo apresuradamente por la puerta. 

			—Pero, ¿qué le ocurre? —preguntó Robert—. Porque no me he enterado de nada.

			—No lo sé, pero hoy está rarísima. Se habrá levantado con el pie izquierdo —comentó Gema, encogiéndose de hombros.

			Pili fue a resolver unos asuntos bancarios sobre la herencia de Raúl de la que ella era beneficiaria. La había dejado al frente del gimnasio y también le había heredado sus acciones, pero Pili decidió quitarse todo de en medio vendiéndolo, pues no quería tener nada que ver con Tom, ya que él también era socio del gimnasio.

			Al pasar por un escaparate vio un vestido de seda que tenía el color del mar con toques tornasolados, lo que hacía que el color cambiara con el movimiento. Le encantó tanto que decidió comprárselo.

			Cuando llegó a casa se encontró a Gema descansando en un sillón mientras leía un libro.

			—¡Hola! —dijo Pili animada.

			—Pero, ¿qué has comprado que vienes cargada? —le preguntó Gema.

			—Es que me he pasado por el supermercado. Ah, y mira qué vestido me he comprado. ¿A qué es precioso? —dijo toda entusiasmada.

			—¡Vaya! Por lo visto la salida te ha alegrado el día. 

			—¿Por qué lo dices? —preguntó Pili extrañada ante el comentario de su amiga.

			—¿Se puede saber qué mosca te ha picado esta mañana? Estabas muy rara.

			—Tienes razón. La verdad es que no he dormido muy bien esta noche —dijo Pili a modo de disculpa.

			—Oye, ¿qué pasó al final con Jon anoche? ¿Os enrollasteis? —le preguntó Gema bastante intrigada.

			—No pasó nada más que un simple beso, pero nada más.

			—¿Estáis…? —intentó preguntarle Gema

			—¿Si estamos enrollados? No, no es mi tipo —dijo fríamente Pili, aunque en el fondo ella sabía que Jon le gustaba.

			—No sé qué le encuentras de malo a Jon, porque el chico está pero que muy bien. Es muy simpático, cariñoso, dulce, tiene un encanto irresistible… 

			—¿Sí?, pues yo tan solo creo que quiere pasar el rato conmigo y luego, si te he visto no me acuerdo. Además, ¿qué tipo de relación seria se puede tener con un cantante?, ¿una relación en la que él te ponga los cuernos cada dos por tres? —dijo Pili intentando convencerse a sí misma.

			—Oye, sin ofender, que yo estoy saliendo con George y a mí no me hace eso. No creo que Jon sea como tú lo describes.

			—Tal vez tengas razón, Gema, pero lo que quiero decir es que yo no sirvo para un rollo. Cuando salgo con un chico es en serio, de lo contrario prefiero estar sola. No podría soportar estar un día enrollada con él y al siguiente verle con otra.

			—Te comprendo y te puedo asegurar que a mí no me gusta esa clase de relación, aunque tampoco creo que Jon sea de esos. Te recomiendo que lo conozcas un poco mejor para quitarte esa absurda idea que tienes de él.

			***

			—Jon, ¿qué te pasa hoy? No te concentras en las canciones como deberías —dijo Mark Stard, compositor y productor del grupo Believe, mientras ensayaban en el estudio de grabación—. Estás como en las nubes ¿Quieres bajar de ellas y poner de una vez los pies en la tierra?

			—Sí, Mark, tienes razón, pero es que hoy no sé qué me pasa, es como si mis pensamientos se apoderasen de mí. Lo siento.

			—Bien, está bien —le tranquilizó Mark, y al ver que Jon no estaba para mucho ensayo añadió—: Hoy os daré la tarde libre, y espero Jon que mañana te encuentres con más ánimo.

			Cuando los chicos llegaron a casa, Pili se encontraba en su habitación escuchando música lenta y leyendo un libro mientras se dejaba llevar por su imaginación. De pronto alzó la mirada y vio a través de la ventana a Jon en el jardín jugueteando con su perro. Los chicos se lo habían regalado en su último cumpleaños. Era un divertido perro de raza Shar Pei, al que el propio Jon bautizó con el nombre de Wrinkles, que significa arrugas.

			Durante un momento Pili lo estuvo observando y en aquel mismo instante le pareció tan tierno y dulce que llevada por sus fantasías se quedó ensimismada.

			—Pili, Pili…, ¡Pili!

			Al volver en sí, miró hacia la puerta donde estaba Robert intentando llamar su atención.

			—¿Estás bien? —le preguntó.

			—Sí, solo me había quedado pensativa —contestó ella apurada.

			—Gema pregunta si vas a cenar. 

			—Sí, dile que ahora bajo.

			Cuando Robert se marchó ella volvió a dirigir su mirada hacía la ventana para ver si Jon aún seguía en el jardín, pero él ya no estaba. Lo más probable es que estuviese ya con los demás, y sin perder más tiempo bajó.

			***

			Después de cenar Pili salió al jardín como de costumbre. Le encantaba ver cómo los últimos rayos de sol iluminaban los altos edificios de la ciudad de Boston, dándoles un toque de romanticismo. De pronto sintió la presencia de alguien y se giró sobresaltada.

			—¡Me has asustado! —dijo al ver a Jon que se acercaba.

			—Lo siento, no era mi intención —le dijo, mientras avanzaba unos pasos hacia ella.

			—¡Hoy está preciosa la puesta de sol! —exclamó Jon.

			—Sí, hoy está más bonita que otras veces. La verdad es que siempre que puedo me gusta observar los últimos minutos del atardecer, dejándome llevar por mi imaginación. Y tras decir eso, Pili se dio cuenta de que Jon la había cogido por sorpresa entre sus brazos.

			Se apartó de él dirigiéndose enseguida al interior de la casa, pero Jon la cogió de un brazo e intentando retenerla le dijo:

			—Espera, aún no hemos hablado sobre lo que pasó en la piscina. ¿Qué sientes por mi? 

			—Yo… La verdad, Jon, tengo mis dudas hacía a ti. Te conozco como amigo, pero no como el hombre que puede amar a una mujer, y no quisiera cometer una locura de la que tuviera que arrepentirme. Me gustaría poder conocer esa parte de ti primero, y asegurarme de que son ciertos los sentimientos que tienes hacía mí —se sinceró ella.

			—Estoy enamorado de ti desde el mismo día que te conocí. Respeté el que estuvieras con Raúl y fui prudente, por supuesto, poniendo cierta distancia entre nosotros dos durante tu duelo por su muerte, dándote tan solo mi apoyo incondicional, cuando lo que realmente deseaba era besarte, abrazarte, amarte… Creo que eso debería ser más que suficiente para que supieras cuáles son mis sentimientos hacia a ti.

			Tras decir esto deslizó la mirada hasta sus labios, para luego volver a fijar sus ojos en los de ella.

			—Sé perfectamente lo que deberíamos hacer llegados a este punto —continuó Jon—. Ir cada uno por su lado y nunca más volver a tocar este tema, o…

			—¿O…? —preguntó Pili en un susurro de deseo, y a la vez temerosa por lo que Jon pudiese decir.

			Sin decir más, sus labios se encontraron y un apasionado anhelo recorrió todo su cuerpo. Hizo todo lo que pudo por permanecer en pie y no derretirse ante los encantos de Jon.

			***

			Con disimulo, y sin que el resto se diera cuenta, cada uno entró por su lado a la casa. 

			Con la respiración agitada Pili se encontró con Jon en su habitación como acordaron momentos antes en el jardín. Había decidido no pensar más y disfrutar el momento presente, dejando atrás sus miedos y arriesgándose a vivir lo que quiera que tuviera que pasar entre los dos.

			Durante un momento se miraron el uno al otro. Él deslizó la mirada a sus labios y de nuevo a sus ojos verdes, esos ojos que tan enamorado lo tenían.

			—No te muevas —le dijo él, y su boca se encontró nuevamente con la de ella en un beso firme, pero tierno.

			Durante un momento interminable sus labios acariciaron los de ella en una suave exploración, jugando, acariciando, provocando.

			Pili le rodeó el cuello con sus brazos y Jon la atrajo más fuerte hacia él. Ella podía sentir el calor de su cuerpo a través de la ropa.

			Jon la besó más profundamente apretando sus labios contra los de ella, sintiendo como el deseo fluía entre los dos uniéndolos más el uno con el otro. Devoró la boca de ella, exigente y hambriento, respondiendo ella con la misma codicia. Con movimientos lentos, poco a poco, se desnudaron.

			Jon la deseaba ahora, tanto como la había deseado desde el primer día. Al sentirla tan excitada sonrió. Dándole lo que ella quería, se posicionó en sus piernas y no se hizo de rogar.

			El tiempo parecía que se había detenido. Pili no era consciente de nada salvo de los ojos color avellana de Jon, del calor de su cuerpo cercano al suyo y de un ansia que amenazaba con desbordarla. Fue apenas un segundo que duró una eternidad. 

			Jon la apretó contra sí y durante toda la noche siguieron amándose hasta quedarse dormidos abrazados.

			Se despertaron con los primeros rayos de sol que entraban por la ventana.

			—Buenos días, Jon.

			—Buenos días, mi amor. Me parece un sueño que estés aquí junto a mí, en mi cama.

			—Quiero recordarte así siempre —dijo Pili mientras abrazada a él lo miraba.

			—No olvides que te amo. No lo olvides nunca —le dijo Jon.

			—Esta noche ha sido un hermoso recuerdo que nunca olvidaré —le aseguró Pili.

			Él la beso y por un momento más siguieron abrazados en la cama.

			Después de ducharse, bajaron sigilosamente por separado para desayunar con el resto. De momento querían llevar su amor en secreto.

			***

			—¿Ha pasado algo en estas últimas semanas entre tú y Jon? —le preguntó Gema a Pili—. Hay algo en la forma en que lo miras…

			—Tonterías. —Pili trato de evadir el comentario que acababa de hacer su amiga—. Lo miro igual que miraría a cualquier hombre que fuera tan elegante y tan guapo como lo es Jon. 

			—Tal vez, pero es que da la casualidad de que también he notado que hay algo especial en los ojos de él cuando te mira. 

			Pili optó por ignorar el sagaz comentario de su amiga, dejándola con la intriga.

			George por su parte, había sido testigo de cómo en las últimas semanas su hermano sonreía y seguía a Pili con la mirada cada vez que la veía. Incluso una noche que se levantó para ir a la cocina a por un vaso de agua, vio a Jon entrar en el dormitorio de Pili. Al principio pensó que solo entraba para hablar con ella; no sería hasta unas noches después cuando descubriría las frecuentes visitas nocturnas de Jon a Pili, al verlo entrar varias noches seguidas en el dormitorio de ella y salir bien entrada la madrugada.

			Excepto Gema y George, que eran testigos mudos de lo que pasaba, el resto del grupo Believe, los paparazzis y la mayoría de la gente en general se preguntaban si entre ellos dos había algo más.

			Tanto Pili como Jon, cuando oían algún tipo de comentario decían que eran tonterías y que solo eran buenos amigos, pero lo cierto es que entre ellos existía un pequeño romance al que apenas daban importancia. Al principio lo vieron como un juego, pero según transcurría el tiempo ese sentimiento fue tomando forma dentro de sus corazones sin apenas ellos darse cuenta.

		


		
			CAPÍTULO 4

			Con la llegada del verano los chicos estuvieron dedicados gran parte de su tiempo a las diferentes giras que ya tenían comprometidas. En uno de los lugares a los que fueron a actuar se encontraron con Evelyn, una amiga norteamericana cantante de country que, como el grupo Believe, estaba a punto de acabar su gira. Como no la habían visto en mucho tiempo, se fueron todos a cenar para celebrar el reencuentro. 

			Durante varios días más estuvieron quedando y en alguna ocasión salieron solos Jon y ella, pues se tenían más confianza y querían ponerse al día después de tanto tiempo sin verse.

			Jon le habló a Evelyn de lo suyo con Pili y de sus preocupaciones porque ella pensara que no la tomaba en serio. A Evelyn no le hacía mucha gracia oír a Jon hablar de ella, pero fingía que lo escuchaba y que lo comprendía, aunque no perdía la oportunidad de darle la vuelta a todo cuanto Jon le decía de Pili, dejándola siempre en mal lugar con sus consejos, algo que poco a poco fue confundiéndole aún más. Y es que no hacía demasiado tiempo que entre ellos dos hubo una relación y Evelyn quería seguir teniendo a Jon cerca de ella porque le venía muy bien para su carrera como cantante, y a pesar de que lo suyo no hubiera funcionado en el pasado, se había propuesto hacer lo que fuera necesario para conquistarlo de nuevo. Así que durante aquel tiempo Evelyn se las había ingeniado para poner a Jon en contra de Pili y lograr así su objetivo de no dejarlo escapar. Lo conocía muy bien y sabía cómo manipularlo para tenerlo de nuevo a su lado.

			Por su parte Jon, antes de su reencuentro con la cantante de Country, le había comprado un anillo a Pili en una joyería de un lujoso hotel donde se hospedó con el resto del grupo, con intención de demostrarle que sus intenciones eran serias, pero tras sus conversaciones con Evelyn, en las que ella le creó tantas dudas sobre Pili y sus sentimientos, decidió que ya no tenía sentido dárselo.

			Mientras tanto en Boston, Pili hacía semanas que no sabía nada de Jon y eso la empezó a poner algo nerviosa.

			—No te preocupes —le dijo Gema una mañana para tranquilizarla.

			—¿Tú crees? —le preguntó Pili.

			—Claro que sí, la vida de un músico es así, pero estoy segura de que él tiene tantas ganas de verte como tú a él. Oye, ¿qué te decía la carta de tu prima? —le preguntó Gema cambiando de tema.

			Pili había dejado la mencionada carta encima de la mesa del salón sin darle mayor importancia, en parte por el estado de ánimo que tenía al no saber de Jon.

			—Oh, nada, solo que me invita a ir de viaje con ella y su marido a Canadá, pero no sé si ir. No quiero dejarte sola.

			—Si es por mí, no te preocupes. En las próximas semanas voy a estar muy ocupada preparando los diseños para la nueva temporada. Vete con ellos, no seas tonta, te vendrá bien verlos y estar entretenida —la animó.

			***

			Pili estuvo un mes viajando por Canadá, Los Ángeles y San Francisco, entre otros lugares, y aunque se lo pasó bastante bien echaba de menos a Jon. Antes de regresar a Boston, viajó también a Madrid para visitar a sus padres. ¡Cómo le reconfortaba el estar con ellos! Realmente lo necesitaba tanto… 

			En una gala benéfica a favor de la investigación contra el cáncer, a la que asistió con sus primos, conoció entre otras muchas personas a Miguel, un famoso arquitecto por quien ella sentía una gran admiración. Tuvo suerte de que se lo presentaran, ya que su primo era compañero y gran amigo de Miguel. 

			Conectaron desde el primer momento y hubo mucho feeling entre ellos durante toda la noche que pasaron bailando, hablando y riéndose.

			—¿Te gustaría dar un paseo por la ciudad? —le preguntó Miguel a Pili, viendo que la fiesta se iba quedando vacía.

			—Sí, me encantaría salir ya de aquí —le respondió.

			Estuvieron un buen rato paseando por las calles de Madrid, algo que a ella le encantaba.

			—¡Qué tranquilidad! —exclamó Pili—. Estaba segura de que de haber pasado más tiempo en esa fiesta me iba a dar algo.

			Luego durante varios minutos se mantuvieron en silencio sin decirse nada.

			—Te has quedado muy callada, ¿te ocurre algo? —le pregunto Miguel.

			—Sí… No, bueno, la verdad es que últimamente hay algo que me tiene preocupada.

			—De qué se trata. A lo mejor te puedo ayudar.

			Pili se echó a reír algo avergonzada por contarle el motivo de su preocupación.

			—Pues la verdad es que se trata de mi novio. Hace tiempo que no sé nada de él… —empezó a decir.

			—¿Tú…tú novio? —titubeó Miguel.

			—Sí. Es cantante y está de gira y, como te decía, desde hace algún tiempo no sé nada de él, y eso me preocupa. Es como si presintiese que algo malo está pasando.

			Suavemente Miguel le paso su mano por el hombro y le dijo:

			—No te preocupes. Ya verás que las cosas se arreglarán antes de lo que crees. Los hombres nos centramos tanto en nuestro trabajo, que podemos llegar a olvidarnos de quienes nos rodean. —le dijo, intentando quitarle importancia—. Por aquí cerca hay un lugar bastante agradable para tomar algo, seguro que te hará bien.

			En la cafetería logró animar a Pili contándole anécdotas de su trabajo y de las construcciones más importantes que había hecho para algunos famosos.

			Pili escuchaba atónita todo lo que le contaba sobre arquitectura, algo que agradeció ya que por una noche se olvidó de Jon. La verdad es que no se podía creer que estuviera tomando café a altas horas de la noche con un arquitecto tan famoso como lo era Miguel.

			Al día siguiente cuando se despertó eran ya las doce del mediodía.

			—¿Qué tal fue anoche? No te volvimos a ver el pelo —le dijo su prima.

			—Bien, después de la fiesta estuve dando una vuelta por la ciudad con Miguel y tomando algo. Hoy he quedado con él para ir a comer.

			—¡Oh, esto parece que se pone al rojo vivo! —dijo el marido de su prima.

			—No bromees, solo somos amigos —le aclaró Pili.

			—¡Ah!, se me olvidaba. Ha llamado Gema esta mañana —le informó su prima.

			—¿Gema? —dijo Pili sorprendida— ¿y qué quería?

			—Pues hablar contigo. Dijo que la llamaras cuando te levantases.

			Después de tomarse un café, Pili fue a llamar a Gema. En su conversación con ella le estuvo contando lo bien que se lo estaba pasando y que le había venido genial irse de viaje con su prima y su marido. También le refirió toda la gente interesante y famosa que había conocido en la gala benéfica en la que había estado la noche anterior. Luego le preguntó:

			—Oye, ¿sabes algo de Jon? 

			—No, pero la última vez que hablé con George, me dijo que había olvidado contarme que Jon te compró un regalo recién empezada la gira, pero no me quiso decir lo que era —le dijo su amiga, ajena a los últimos acontecimientos.

			A Pili se le iluminaron lo ojos cuando oyó aquello. Saber que a miles de kilómetros Jon se había acordado de ella comprándole un regalo, para ella significaba mucho.

			—Lo más seguro es que para dentro de dos semanas ya estén aquí —dijo Gema.

			—Bueno, yo aún no sé cuánto tiempo voy a estar fuera, pero cuando veas a Jon, por favor, dile que me escriba o que me llame, que necesito tener noticias suyas. Bien sabes que últimamente he estado bastante tristona por esto, aunque como te he dicho salir de viaje me está sentando muy bien —y continuó diciendo—: Tengo que contarte algo más. Ayer en la gala benéfica conocí a un chico y después de estar toda la noche juntos en la fiesta, hoy me ha invitado a comer.

			—Oye, eso suena bastante bien. Haces bien en salir y divertirte, y no te preocupes que cuando venga Jon le tiraré de las orejas y le diré que te escriba.

			Tras terminar la conversación con su amiga, Pili fue a ducharse y vestirse para ir a comer con Miguel. Se sentía mucho mejor cada vez que hablaba con Gema. Para Pili era muy importante poder tener alguien con quien conversar abiertamente y con sinceridad. Gema se había convertido en una amiga que la escuchaba con atención y se preocupaba por hacerla sentirse mejor, algo que Pili agradecía.

			Durante la comida Pili y Miguel hablaron sobre arte y literatura, discutiendo sobre los impresionistas y los escritores modernos.

			—Las novelas que más me gustan son las románticas —le comentó Pili—. En mis ratos libres yo también escribo algún que otro relato que espero poder publicar algún día —le dijo mientras le hacía un guiño.

			—¡No sabía que te gustara escribir!

			—Sí, es mi pasión. En mis historias cuento cosas que me han pasado mezclándolas con algunas otras anécdotas imaginadas y también con vivencias que me gustaría experimentar. Algún día te dejaré leer algo de lo que escribo.

			Charlaron durante tanto tiempo que, sorprendidos, se dieron cuenta de que eran los últimos clientes que quedaban en el restaurante.

			***

			Dos semanas después los chicos ya estaban de regreso en Boston.

			—¡Estoy muy contento de estar ya en casa! —exclamó David, apenas entró por la puerta.

			—Realmente necesitamos unas vacaciones, y este es el mejor lugar para disfrutarlas, ¿no estáis de acuerdo? —añadió Robert.

			—Sí, no hay nada mejor que volver a casa —estuvo de acuerdo George, mientras entraba también con sus compañeros.

			Jon llegó unos minutos más tarde. Su camisa estaba rota y su pelo enmarañado a causa de un millar de fans que le persiguieron hasta que pudo deshacerse de ellas.

			David se sorprendió de su aspecto desaliñado.

			—Siempre eres tan pulcro y organizado. ¿Qué te ha pasado? —dijo David.

			—¡No me lo preguntes! —contestó Jon malhumorado, pasándose la mano por el cabello.

			—¡Qué contenta estoy de que estéis aquí de nuevo! —dijo Gema al verlos, dándoles un abrazo a cada uno de ellos.

			Como siempre y después de una gira tan larga, el grupo organizaba una cena donde se reunían con sus familias y contaban las anécdotas que les habían pasado durante su gira.

			—¿Y qué pasa con lo de Miami? Dijiste que nadie nos reconocería si nos poníamos esos equipos de futbolistas —aseguró Jon.

			—Casi funcionó —dijo David, encogiéndose de hombros—, pero nuestro plan se estropeó cuando nos cruzamos con un coche con nuestra música a todo volumen. George empezó a bailar y fuimos descubiertos inmediatamente.

			—¡Un millón de chicas nos persiguieron! —dijo Jon.

			Todos se rieron tras los comentarios y luego se pusieron a conversar entre ellos. George, que estaba sentado al lado de Gema, le preguntó por Pili.

			—¿Qué sabes de Pili? 

			—Ah, ella está bien. Hace cosa de una semana hablamos y por lo visto se lo estaba pasando genial en su viaje. Yo la animé a que fuera, la veía tan triste por no tener noticias de Jon… Me contó que había ido a una gala benéfica con sus primos y allí conoció a un famoso arquitecto español. Por lo visto se han hecho muy buenos amigos.

			Jon, que también estaba cerca de Gema y de su hermano, pudo oír perfectamente la conversación que mantenían, pero prefirió hacerse el sordo.

		


		
			CAPÍTULO 5

			En los días siguientes Gema había estado bastante ocupada en su trabajo y apenas tuvo tiempo para poder hablar con Jon, tal como le había prometido a Pili.

			Una tarde estando en la cocina vio a Jon que se marchaba a hacer unas cosas que tenía pendientes y lo detuvo ya casi en la puerta.

			—¿Dónde vas? —le preguntó Gema.

			—Hola, Gema. Voy a echar unas postales al buzón.

			—Oye, hace algunos días que quería hablar contigo sobre Pili.

			En aquel momento Jon se puso tenso y distante. Su cara tenía un aspecto duro.

			—No sé de qué quieres hablarme acerca de Pili —le dijo fríamente, mientras se hacía el ingenuo.

			—Ignoro lo que está pasando, pero no entiendo por qué no le has escrito ni la has llamado en todo este tiempo. Ella está muy preocupada. Yo de ti, ya que vas a mandar unas postales, aprovecharía para escribirle. Al fin y al cabo, es tu novia —dijo Gema.

			—Ella ya no es mi novia. Mi novia es Evelyn —respondió seriamente Jon.

			—¿Evelyn? Pero, ¿no habíais roto? —preguntó Gema sorprendida y confusa.

			—No, la verdad es que nunca rompimos. Solo nos tomamos un descanso en nuestra relación durante el cual apareció Pili, que solo fue un pequeño pasatiempo para mí —dijo fríamente.

			—No sé cómo puedes llamar novia a una tía así —dijo Gema refiriéndose a Evelyn e indignada le soltó—: ¿Sabes qué? Me das asco. Ojalá Pili no se hubiera enamorado de ti, porque no se merece que la traten como tú lo has hecho.

			A Jon pareció darle igual las palabras de Gema y siguió hablando de su relación con Evelyn y de lo que pensaba acerca de lo que él había tenido con Pili. Gema le escuchó atónita y sin poder aguantar más tanto desatino, se despidió bruscamente de él y, enfadada, subió corriendo a su cuarto para escribir inmediatamente un email a Pili.

			«¡Hola, Pili!

			Tengo que contarte tantas cosas… Y aunque la verdad es que no me atrevo porque pueden hacerte daño, creo que debo hacerlo para que te desengañes del cerdo de Jon. Sí, como lo lees. ¡Es un cerdo!…

			He hablado hoy con él, y como te prometí le he dicho que te tenía que escribir más a menudo y que a ver si te llamaba, y me ha respondido que tiene novia. Yo me he quedado muy sorprendida y le he preguntado que quién era ella, y ¿sabes lo que me ha contestado?… ¡Que es Evelyn!, la cantante de Country. Ya sabes por las revistas que tuvo una relación con ella, por eso le he preguntado que si no habían cortado hace tiempo, y me ha respondido que se habían vuelto a ver durante la gira, que la quería y que era incapaz de dejarla ya que es muy feliz con ella.

			Tía, yo creí que sería el mismo Jon de antes, pero me equivoqué. Ha cambiado mucho. Ahora es más frío, más orgulloso…, y dice que se va a olvidar de ti. ¡Incluso me ha devuelto tus fotos! No sé qué habrá pasado, pero me ha dicho que solo tú lo sabes. Por favor, Pili, explícamelo…

			Sé que todo esto va a ser un poco difícil de superar, amiga, pero espero que lo hagas, ¿vale? ¿Lo intentarás por mí?…

			Un fuerte beso,

			Gema»

			***

			Jon había quedado en una cafetería para verse con Evelyn, y mientras esperaba decidió escribirle un email a Pili para poner fin a todo aquello.

			«Querida Pilar:

			No sé por dónde empezar, pero tengo que contarte muchas cosas y he querido hacerlo ahora, antes de volver de nuevo con las giras que me dejan poco tiempo y ganas para dedicarlo a los demás.

			He cambiado mucho. Ya no soy el mismo de antes. Mi forma de pensar ha variado radicalmente y yo mismo he sido consciente de ello, sobre todo con respecto a ti. Me encuentro cambiado y muy diferente al Jon de antes.

			Quisiera sincerarme, que entre tú y yo no haya más mentiras ya que, después de todo, te considero una buena amiga, pero nada más… Sé que te he dicho muchas cosas que no tenía que haberte dicho porque, después de lo que me ha contado Gema, no creí que llegaría tan lejos. Tenía que haber cortado por lo sano mucho antes y es que, aunque no te lo creas, te he estado mintiendo todo este tiempo. Sí, te he mentido. A ti y a Gema. Ya sé que seguí tu juego de amor, pero yo no quería nada contigo, nada en serio al menos. Tan solo me propuse salir contigo por pasar el tiempo con una amiga de Gema.

			Siento mucho haber jugado con tus sentimientos, pero tampoco pensé que me tomarías en serio, y lamento que hayas pensado lo contrario.

			Tengo que confesarte algo: la verdad es que nunca llegué a cortar con Evelyn, ya que la quiero y sé lo que es querer a una chica, por eso os mentí a las dos.

			Siento haberme burlado de ti y quisiera que me perdonaras.

			P.D., Lo siento mucho, pero prefiero que me olvides.

			Jon».

			***

			Cuando a los pocos días Pili comprobó su correo electrónico y vio que había un email de Jon y otro de Gema, loca de alegría cogió el portátil y subió rápidamente a su habitación para leerlos; por supuesto primero el de Jon. 

			Toda su alegría fue desapareciendo mientras leía y cuando terminó los dos emails, tenía la cara llena de lágrimas y durante mucho tiempo más siguió llorando.

			Horas después, agotada y pesarosa, enjugó su llanto, se puso de pie y observó su aspecto descompuesto. Tenía los ojos rojos e hinchados y el rímel le había manchado la cara. Se lavó el rostro con agua fría para bajar la hinchazón. Al ver que el resultado era el adecuado, y ya más calmada, salió del baño con la cabeza baja, sin disimular su tristeza.

			—Pili, ¿qué hacías ahí dentro? —le preguntó su prima.

			—Nada —contestó ella evitando mirarla a la cara. 

			Voy a salir a dar un paseo —dijo para evitar que le siguiera preguntando. Quería estar sola. Sola con su tristeza.

			Durante horas y horas estuvo paseando por las calles de Madrid intentando buscar una explicación. Se negaba a creer lo que decía Jon en su email, y por más que lo pensó tampoco encontró la razón por la cual él decía que solo ella sabía el motivo por el que estaba así. Entre ellos no había sucedido nada que motivara aquella brusca ruptura, así que pensó que le había dicho eso a su amiga para justificar el cambio de sus sentimientos con respecto a ella.

			Llegó a casa temblando de desesperación. Con la mirada perdida y el corazón dolido se sentó en la oscuridad agradeciendo el hecho de estar sola en la casa en aquellos momentos.

			Los días que siguieron fueron de los más duros de su vida. Debía representar una farsa, disimular su tristeza, cuando lo único que deseaba era ocultarse en su habitación y no ver a nadie.

			Días más tarde Miguel llegó a la casa de sus primos para verla.

			—¡Hola, Miguel! ¡Qué alegría de verte! —exclamó la prima de Pili al recibirlo.

			—Hola. ¿Está Pili? —preguntó él.

			—Sí, sí está, pero lleva por los menos más de dos semanas prácticamente encerrada en su cuarto, apenas sale de él. Tiene una «depre» encima que ya no sé qué hacer para animarla.

			—¿Es qué le ha pasado algo? —preguntó algo preocupado.

			—Por lo visto ha tenido noticias de su novio, y por lo que se ve no parece que sean muy buenas. Ella apenas habla estos últimos días. ¿Por qué no pasas a verla?, seguro que se alegrará de verte.

			Pili estaba releyendo una vez más el email de Jon cuando entró Miguel. Se sorprendió y mientras lo saludaba cerró su portátil.

			—¡Hola! —dijo Miguel—. Vengo a proponerte que demos un paseo.

			—Bueno, creo que me vendrá bien el que me dé un poco el aire. Vamos.

			Mientras que paseaban, Miguel no habló esperando que fuese Pili quién le contara lo ocurrido.

			—He tenido noticias de Jon —dijo ella por fin—. No son muy buenas que digamos. Por lo visto todo este tiempo que hemos estado juntos no significó nada para él. Solo he sido alguien con quien pasar el rato. Ha vuelto con su antigua novia…

			Cuando terminó de contárselo todo, después de tantos días sin haber podido desahogarse con nadie, tenía los ojos llenos de lágrimas.

			En aquellos momentos Miguel no supo qué decirle, así que la abrazó fuertemente intentando darle un poco de cariño y consuelo.

			—No sé qué voy a hacer. Estoy tan confusa que ya no sé qué pensar con todo lo que está ocurriendo. ¡Qué tonta soy! Aún no sé por qué permití que él entrara en mi vida, y ahora que es cuando más siento que lo quiero debería odiarlo, pero no puedo —dijo finalmente ella.

			—¿Y qué vas hacer? —preguntó Miguel.

			—No lo sé. Durante todos estos días no he hecho otra cosa que pensar en ello. Lo más seguro es que me vaya a Boston.

			—¿Vas a volver? —preguntó Miguel atónito.

			—Sí, necesito ir a Boston y aclarar lo que está pasando para desengañarme de una vez. Quedándome aquí me resistiría a creer lo que está ocurriendo, y no conseguiría nada, solo calentarme la cabeza —aseguró—. Entiéndeme, Miguel; necesito descubrir la verdad. Y si esa mujer realmente le ha conquistado, me olvidaré para siempre de él. 

			Hace años leí que había algo entre ellos dos en las revistas, pero se suponía que aquello se había terminado cuando yo lo conocí. Nunca creí que volviera a verla. Me he preguntado muchas veces en estos días qué pasó realmente cuando se reencontraron, qué ha motivado el que Jon haya cambiado tanto. Por su email no es el mismo que yo despedí cuando se fue de gira.

			—Bueno, si es lo que crees que debes hacer, hazlo. ¿Cuándo te vas entonces? —dijo Miguel.

			—Mañana mismo —contestó ella.

			—¿Tan pronto? —preguntó él sorprendido.

			—Sí. No tiene sentido retrasarlo más. Quiero acabar de una vez con esta pesadilla —dijo con decisión.

			—Bien, entonces cuídate, y ya sabes que pase lo que pase aquí tienes amigos que te quieren —dijo Miguel dándole un abrazo de despedida.

			***

			Un día después ya estaba en el aeropuerto de Boston. Cuando vio a Gema la abrazó fuertemente mientras rompía a llorar.

			—Tranquila —le dijo Gema tratando de consolarla.

			Luego hablamos sobre Jon, ¿vale?, pero ahora cuéntame cómo te lo has pasado en todo este tiempo que has estado fuera y sobre todo me tienes que contar lo de Miguel.

			—Sí —trató de sonreír Pili, secándose las lágrimas y empezando a contarle su viaje de camino a la casa.

			Cuando llegaron, Pili le dijo a su amiga que si no le importaba iba a intentar dormir un poco, pues el viaje había sido largo y tenso dadas las circunstancias a las que se enfrentaba. Gema la acompañó a su habitación para ayudarla con el equipaje y luego la dejó descansando. 

			Después de haber dormido algunas horas, Pili bajó en busca de Gema y la encontró en la cocina.

			—Por favor, Gema, ahora sí cuéntame lo que sepas. Si estoy aquí es para aclararlo todo.

			—No sé lo que le ocurrió cuando se encontró a Evelyn, pero está muy cambiado, muy frío conmigo y con casi todos. Cuando llegó, yo le hablé de ti y le dije que a ver si te escribía y me salió con lo de que está saliendo con Evelyn y que no quiere saber nada de ti. Por más que lo he intentado, nada, incluso George ha querido hablar con él porque no estaba al tanto de lo que había pasado con Evelyn durante el final de la gira, y lo único que ha conseguido es empeorar las cosas. 

			Cuando Gema terminó de contarle todo lo que sabía, los ojos de Pili estaban llenos de dolor.

			—Estás enamorada de Jon y eso es algo con lo que él nunca había contado, aun cuando haya que aceptar que ha sido muy cruel al dejar que te ilusionaras así —le dijo finalmente Gema.

			—Lo sé. Pero, ¿qué puedo hacer? Quisiera odiarlo, pero no puedo. Es mucho lo que siento por él. Pienso que tengo la culpa de todo lo que me está ocurriendo por haberme enamorado y permitir que entrara en mi vida. Por cierto, ¿dónde están? —terminó preguntando Pili mientras se secaba las lágrimas.

			—Se fueron a Los Ángeles a una entrevista. Lo más seguro es que mañana estén aquí de vuelta —le aclaró Gema—. Oye, no te he preguntado cuánto tiempo te vas a quedar.

			—No lo sé, supongo que el suficiente para desengañarme de Jon.

			***

			Al día siguiente Pili se encontraba bastante nerviosa. Sabía que el momento del reencuentro se acercaba y que, aunque le doliese admitirlo, después de que hablara con Jon todo habría acabado para ella. Así que, para calmar un poco sus nervios, decidió hacer bocaditos de nata, pues sabía que a los chicos les iba a gustar.

			Pili seguía en la cocina concentrada en su tarea cuando el grupo bajó del coche que los había traído de vuelta. El olor a repostería recién hecha llegó hasta ellos de manera inconfundible.

			—Mmm… ¡Qué bien huele! Seguro que alguien está haciendo bocaditos de nata —dijo David.

			—Sí, reconozco ese olor. Apuesto a que son bocaditos, se me hace la boca agua solo de pensar lo buenos que están —afirmó Robert.

			—¡Pues sí que vuela vuestra imaginación! Yo no huelo nada —dijo George.

			—Solo hay una persona que los haga genial —dijo Robert.

			—Si estás pensando en la misma persona que yo estás en lo cierto —comentó David— ¡qué pena que esté en Madrid de vacaciones!

			—Queréis dejar de decir estupideces —saltó Jon, al darse cuenta de que hablaban de Pili.

			Jon fue el primero en entrar en la casa.

			—¡Ya estamos aquí! —vociferó desde la entrada, donde se quedó de piedra cuando vio al momento a Pili saliendo de la cocina.

			Durante unos segundos sus miradas se cruzaron sin saber qué decirse el uno al otro. Finalmente fue Pili quien rompió el silencio saludándolo.

			—Hola, Jon. Ge…Gema no está, ha tenido que salir, pero me dijo que volvería pronto —dijo con timidez.

			—¡Pili! —dijo Robert tras correr a darle un fuerte abrazo—. ¡Qué alegría verte!

			—¡Hey! Sabía que eras tú quien estaba cocinando esos bocaditos de nata que tanto me gustan —dijo David, abrazándola también.

			Pili se alegró mucho de verlos y se sintió reconfortada por las muestras de cariño de los chicos hacia ella después de tanto tiempo sin verlos, lo que la hizo sonreír nerviosa. 

			—Venga, vamos a la cocina, seguro que tenéis hambre —dijo Pili.

			Entraron en la cocina y Pili cogiendo la bandeja de bocaditos le ofreció primero a Jon.

			—No tengo hambre —dijo él fríamente.

			—Los he hecho para vosotros —dijo tristemente Pili ante el feo gesto de Jon, ofreciendo los bocaditos de nata al resto.

			—Nosotros sí tenemos hambre —dijeron David, Robert y Dany, mientras se abalanzaban hacía la bandeja.

			—¿Cuándo has llegado? —preguntó Dany a Pili.

			—Llegué ayer.

			—¿Y cuánto tiempo vas a quedarte? —dijo George, cogiendo un bocadito de nata.

			—No lo sé, pero supongo que no estaré muchos días.

			Todos se callaron al oír esto e incluso David, Dany y Robert dejaron de comer ya que se dieron cuenta de que algo serio sucedía.

			—La verdad es que nosotros teníamos la esperanza de que vinieras a quedarte definitivamente —dijo George, aun sabiendo lo que eso suponía para ella y en cierta forma también para Jon.

			—No, solo he venido a aclarar algo que tengo pendiente y una vez que lo resuelva ya no tiene sentido que me quede aquí —dijo estremeciéndose al cruzar su mirada con la de Jon.

			—Bueno, Pili, ¿por qué no nos cuentas cómo te ha ido en tus largas vacaciones? —dijo Dany, para suavizar la tensión que se palpaba en el ambiente. 

			—Sí, ¿por dónde has estado? —preguntó Robert.

			—Bueno… He estado en Canadá, Los Ángeles, San Francisco, terminando en Madrid donde visité a mis padres. Todos los lugares a los que he ido me han encantado, sobre todo Los Ángeles. Realmente es como se ve en las películas: el paseo de la fama con las estrellas; el teatro Kodak, que no es tan grande como parece en televisión cuando la entrega de los Oscar. Anduve por Rodeo Drive, donde hay muchas tiendas caras y se veía mucha gente rica y unas mansiones preciosas. También visité Santa Mónica. Allí, en las playas, el ambiente es más normal: la gente haciendo deporte en el paseo marítimo, el muelle de Santa Mónica, que me encantó. Y luego San Francisco que es un destino popular para los turistas internacionales, y famosa por el puente Golden Gate, la Pirámide Transamérica, los tranvías que recorren sus empinadas calles, su arquitectura modernista y victoriana, y Chinatown, su popular barrio chino.

			—¿Y en qué ciudades de Canadá has estado? —preguntó George.

			—Pues estuve en Montreal, Toronto, Vancouver, Winnipeg y Quebec.

			—Tengo entendido que el clima allí es muy frío, ¿es cierto? —preguntó Gema que acaba de llegar sin que se percataran hasta que irrumpió en la cocina.

			—¡Hola, Gema! —se alegró Pili al verla—. Sí, la verdad es que el clima es bastante frío por la influencia de los vientos procedentes de los mares y tierras árticas —contestó—. Yo me quedé de piedra cuando la gente de allí nos contó que las nevadas empiezan a finales de septiembre y no cesan hasta finales de mayo, y que los veranos son muy cortos, aunque bastantes calurosos. Los bosques de allí eran preciosos y las Cataratas del Niágara me parecieron espectaculares. La verdad es que estoy muy contenta de haber viajado con mis primos. ¡Me encanta viajar y conocer culturas nuevas!

			—Oye, mañana es la entrega de los premios Billboard, vas a venir con nosotros, ¿verdad? —le preguntó Robert.

			—Me pilláis de improviso. Apenas me he traído ropa, y mucho menos para ir a un acontecimiento de ese tipo —dijo Pili apurada.

			—Si es por la ropa no te preocupes, Pili, yo te puedo prestar algún vestido de los míos —se ofreció Gema, al ver que Pili intentaba buscar una excusa para no ir—. Aún sigo teniendo ese vestido de color turquesa que tanto te gusta y que varias veces me dijiste que algún día te lo tendría que prestar para una ocasión importante.

			—Bueno, si insistes iré, aunque la verdad es que no tengo demasiados ánimos —concluyó Pili.

			Al día siguiente Pili se levantó con la sensación de que algo malo iba a pasar durante el evento, lo que aún la desanimó más. Gema consiguió tranquilizarla y convencerla de que todo iría bien y con esa esperanza se fueron al certamen. Allí se encontró con muchos amigos a los que hacía tiempo que no veía, y en parte se alegró de estar con ellos.

			Después de la entrega de los premios hubo una cena con baile para todos los asistentes. Durante la misma Pili apenas probó nada ya que no pudo dejar su nerviosismo a un lado. Realmente sentía que tenía el estómago cerrado y no le pasaba nada de comida. Cuando por fin terminó, la mayoría de los invitados salieron a la pista de baile. 

			Pili estaba con Gema y George hablando animadamente con otras personas, cuando de pronto vio aparecer a Jon acompañado de Evelyn. No quería dar crédito a lo que estaba pasando, pero aquella escena dejaba claro un hecho que le costaba entender y asumir.

			Jon y Evelyn al verlos se acercaron y se pusieron a hablar con George. Para Jon la presencia de Pili era algo insignificante. Apenas la miró y mucho menos le dirigió la palabra. Ella se sentía mal, quería irse de allí, pero tuvo que quedarse y representar una farsa ante todos y especialmente ante ellos dos.

			Después de que Evelyn y Jon se fueran a bailar Gema intentó animar a Pili, pero ella prefirió marcharse de la fiesta. ¡Ya no soportaba estar ni un minuto más allí! 

			«¡Que idiota he sido!», se dijo a sí misma. Y sin más tomó un taxi y se marchó a casa.

			***

			En su cuarto, después de haberse quitado el vestido, el maquillaje, y de ponerse el camisón, se dejó caer en una silla, temblando y con la respiración agitada. Apoyó la cabeza en el escritorio y empezó a llorar.

			Se daba cuenta de lo que días atrás se había resistido a creer. Era cierto que Jon no le había mentido en cuanto a lo suyo con Evelyn.

			«¡Qué tonta eres!», pensó. Había creído que lo de Jon con Evelyn había sido una excusa que él se había inventado para así no tener que dar ninguna explicación a su cambio tan repentino con respecto a ella.

			Pasó mala noche. No podía borrar la imagen de Jon y Evelyn juntos y se sentía muy decepcionada y completamente ridícula por lo que sentía por él y por haberle dado su confianza.

			A la mañana siguiente se despertó en un estado de irrealidad y sintiendo que la atmósfera estaba cargada de demasiadas tensiones y problemas. Comprendía que de nada serviría hablar con Jon después de lo que había visto la noche anterior y pensó que lo correcto era recoger sus cosas y volverse a España.

			Bajó a desayunar. Todos seguían durmiendo, probablemente habrían llegado tarde y estarían aún descansando, así que cuando terminó subió al desván donde guardaba sus cosas, la mayoría de ellas recuerdos vividos con Jon. Durante un buen rato estuvo revisando todo lo que contenían las cajas llenas de cosas que habían dejado de tener sentido en su vida.

			—¿Qué haces? —dijo Gema apareciendo de pronto por el desván.

			Pili se sobresaltó, ya que no la había oído.

			—Estoy deshaciéndome de cosas que ya no me sirven, y sacando otras que me llevaré cuando me vaya. ¿Sabes qué?, ya he sacado el billete de avión para regresar a España.

			—¿Te vas a ir ya? —preguntó Gema sorprendida.

			—Sí. Ya vi anoche lo que tenía que ver para aclarar lo que está sucediendo, y pienso que ya no tengo nada que hacer aquí. Además, con el estado de ánimo que tengo seguro que no soportaría ver a Jon por mucho tiempo más.

			—Pero, ¡aquí tienes tu vida, tus amigos! Si Jon no te sabe valorar como te mereces no te preocupes, seguro que pronto encontrarás a otro chico que realmente te quiera —dijo Gema intentando por todos los medios convencerla para que no se fuera.

			—Cuando me invitaste a venir a vivir a Boston después de la muerte de Raúl y me recuperé del duelo, creí que esta era mi vida, lo que yo siempre había soñado desde que era una adolescente, pero me equivoqué de lugar y de hombre. Ya sé que a todos, o a casi todos, os gustaría que me quedase, pero es mejor que me marche.

			»Entiéndeme, Gema, yo sé todo lo que has hecho por mí, y créeme que te lo agradezco de todo corazón, pero en estos momentos me siento tan hundida y tan triste… Me siento como si hubiera caído en un pozo sin fondo. Lo veo todo tan negro y con tan pocas esperanzas de poder salir de él… Sin embargo, lo único que veo claro es el amor que absurdamente siento por Jon. Y no escarmiento, porque en vez de tenerle rencor u odio le sigo queriendo.

			Gema la abrazó, sumida también en la pena al ver por lo que su amiga estaba pasando, pero intentando darle consuelo.

			—No te preocupes, amiga. Lo que tenga que ser será —le dijo cariñosamente a Pili.

			***

			Por la tarde Pili estaba leyendo un libro en su habitación cuando de pronto entró Jon sin tocar la puerta.

			—¡Jon! —exclamó Pili asombrada de verlo.

			—Puede que te asombre verme, y más después de mi actitud contigo —empezó diciendo él—, pero pienso que es necesario que hablemos.

			Ella ya había decidido por su tranquilidad no mantener aquella conversación, pero se armó de valor y le dijo:

			—Regresé a Boston precisamente para hablar contigo, pero anoche me di cuenta de que era verdad lo que me dijiste en tu email sobre que habías vuelto con Evelyn. Así que una vez desengañada no tiene ningún sentido, y de nada serviría, decirte todo lo que pensé hablar contigo. —Y agregó titubeante—: Yo…, yo necesito irme de aquí durante algún tiempo… Buscar trabajo…, quizás descubrir quién soy en realidad —dijo tratando de sonreír.

			Jon la miraba como si nunca antes la hubiera visto. Como si fuera alguien ajeno a él.

			—¿Quieres irte? —preguntó incrédulo— ¿A dónde?

			—No lo sé todavía. Por el momento regreso a España. En realidad, debí quedarme allí después de entregar los restos de Raúl, pero pensé que volver a Boston me vendría bien. Y luego, cuando pasó lo nuestro, creí conveniente quedarme hasta saber cuál era la verdadera situación entre nosotros dos, pero después de lo que ha pasado y de confirmar que lo nuestro ha acabado definitivamente, creo que es absurdo que me quede en esta casa.

			—Por mí no lo hagas, no es necesario que te marches —dijo Jon.

			—Necesito irme de aquí…, aclarar mi vida y todo lo que me está pasando. Han sido demasiadas cosas en muy poco tiempo y necesito distanciarme para asumir todo esto: la muerte de Raúl y lo que he vivido contigo —le aclaró Pili.

			—Que lo nuestro no haya acabado bien, no quiere decir que no podamos ser amigos. Lo siento mucho. Yo…, yo nunca llegué a creer que me tomaras tan en serio, y siento que haya sido así. Evelyn y yo tenemos pensado casarnos dentro de poco…Ya que, por lo que parece, tu decisión de marcharte es definitiva, me ha parecido que…, que deberías saberlo… A pesar de todo lo sucedido, no quiero que haya más mentiras entre nosotros y más si vamos a ser amigos.

			Pili se quedó sin palabras. Saber por el propio Jon que se iba a casar con Evelyn fue un motivo más para convencerse de que debía irse de allí y poner tierra de por medio entre ellos dos.

			Durante toda la noche lloró rememorando lo bonito que había sido todo y cómo lo había perdido sin darse cuenta. 

			«Si él me hubiese amado de la misma manera que yo lo amo a él, hubiera luchado más por mí y no habría ninguna razón que nos impidiera estar juntos», se dijo a sí misma intentando convencerse. 

			Poco después se quedó dormida agotada de tanto llorar.

		


		
			CAPÍTULO 6

			Dos días más tarde Pili se encontraba en Madrid en casa de su prima, ya que esta había insistido en que allí podría estar más tranquila, pues la ubicación de la misma a las afueras de la ciudad y en un entorno casi rural le permitiría estar en contacto con la naturaleza, relajarse y tomar distancia, así que se dejó convencer y aceptó la invitación.

			Lejos de haber aclarado sus sentimientos se sentía más confundida que cuando decidió regresar a Boston para enfrentarse a sus problemas. Pasó varios días encerrada en su cuarto sin salir pensando en lo que iba a hacer ahora con su vida. ¿Cómo seguir adelante sin Jon tras haberse enamorado él de otra, y tras haber perdido toda esperanza?, se preguntaba angustiada.

			Estaba escribiendo en su diario cuando su prima entró en la habitación.

			—¿Qué haces? —preguntó su prima.

			—Intentando escribir en mi diario, mientras procuro aclarar mis ideas —dijo ella.

			—Llevas dos días sin salir de este cuarto, y he pensado que te haría bien que habláramos, y así poder desahogarte —le dijo su prima.

			Pili intentó sonreír.

			—¿Sabes?… —empezó a decir—. Me volví a Boston con la esperanza de poder encontrar una solución y lo único que he conseguido ha sido desengañarme y aceptar que Jon ha decidido rehacer su vida con Evelyn, y que yo ya no pinto nada para él.

			—Comprendo por lo que estás pasando, y sé lo duro que es para ti, así que aunque nosotros teníamos pensado hacer un viaje antes de que vinieras lo vamos a dejar para otra ocasión si no te sientes bien, o podrías acompañarnos —le dijo su prima intentando animarla.

			—Por mí no te preocupes, me encuentro bien. Además, lo único que me apetece es estar sola, espero que no te lo tomes mal.

			—No, claro que no, entiendo que en tu situación lo único que quieras es estar sola, pero si necesitas algo no dudes en avisarme —dijo finalmente su prima abrazándola.

			***

			Dos semanas más tarde Pili estaba terminando de pintar un retrato de Jon a carboncillo, pues era uno de sus aficiones, cuando sonó el timbre de la puerta.

			—¡Miguel! —exclamó sorprendida al abrir la puerta.

			Miguel estaba tan sorprendido como ella pues no esperaba encontrarla allí.

			—¡Cómo me alegró de volver a verte! ¿Cómo sabías que estaba aquí? —le preguntó Pili un poco extrañada.

			—Pues la verdad es que no lo sabía. He venido para hablar con tu primo sobre los planos de una construcción y ¡menuda sorpresa me he llevado al verte aquí! —contestó él, muy contento de verla de nuevo.

			—Mis primos se fueron hace unos días de viaje al extranjero, y no sé cuándo estarán de regreso. Han quedado en llamarme así que, si quieres, cuando hable con ellos les digo algo.

			—No, no te molestes. En realidad, no es nada importante y puede esperar. —Acto seguido preguntó—: Y dime, ¿cuándo has regresado?

			—Hace ya dos semanas que estoy aquí. Sé que te dije que te llamaría cuando viniese, pero en estos días no he tenido ganas de ver a nadie.

			—Por lo visto, no te han ido bien las cosas, ¿no? 

			—Pues no, las cosas no salieron como yo esperaba —dijo tristemente—. De nada sirvió que volviese a Boston, o quizás sí…, para desengañarme de que nada se podía hacer por salvar la relación con Jon.

			—¿Y qué piensas hacer ahora? —le preguntó Miguel.

			—No lo sé, aún no lo he pensado. Quizás busque trabajo para mantenerme distraída y así no calentarme la cabeza con mis problemas; o tal vez me vaya de viaje, que es lo más seguro que haga, recorrer rincones del mundo. Quizás cuando vuelva vea las cosas de otro color —dijo Pili esperanzada.

			***

			Unos días más tarde, Pili se encontró con una vieja amiga suya de cuando estudiaron Administrativo, Silvia. Le dio mucha alegría verla pues había sido una de sus mejores amigas de aquel momento.

			Se fueron juntas y durante toda la tarde estuvieron hablando de sus vidas, Pili preguntándole por el resto de los compañeros de clase, si los había vuelto a ver, o si sabía algo de ellos.

			Para Pili fue como volver a la época estudiantil con todas las anécdotas que se contaron, pero sin tener que pasar por los dichosos exámenes que tanto odiaba.

			—¿Has pensado qué vas a hacer ahora con tu vida? —le preguntó Silvia cuando Pili terminó de contarle su historia de amor con Jon.

			—No, aún no lo tengo claro. Me gustaría salir de viaje, pero no me agrada la idea de irme sola.

			—Pues… ¡fantástico!, porque yo tenía planeado hacer un viaje por Europa con una amiga que finalmente no va a poder venir, y tú eres la persona idónea para acompañarme —dijo Silvia entusiasmada—. Además, podemos aprovechar para seguir contándonos esas pequeñas cosas que nos han pasado en todos estos años.

			—¡Acepto! ¿A dónde iremos primero? —preguntó Pili entusiasmada por primera vez en mucho tiempo.

			—Lo primero es empezar por conocer nuestro propio país, así que iremos a Ibiza, Mallorca, las Islas Canarias, Alicante, Benidorm, San Sebastián, Galicia, etc. Y luego seguiremos por Portugal, Francia, La Toscana, Venecia, Austria, Viena, Estados Unidos, eso sí, pasaremos por alto ir a Boston, siguiendo nuestro viaje por Miami, Perú, Colombia, Bali, Tailandia, Isla Mauricio, Dubái, etc.

			—¿No crees que vamos a pasar demasiado tiempo fuera de nuestros hogares? —preguntó Pili riéndose.

			—Sí, pero es el tiempo suficiente para que te repongas de esa depresión por la que estás pasando y para que olvides definitivamente a ese tal Jon —dijo con decisión—. Te aseguro que si algún día lo conozco le diré cuatro cosas que se merece que le diga. Ese tío no sabe la mujer tan maravillosa que ha dejado escapar —concluyó, dándole un fuerte abrazo a su amiga al ver como se le humedecían los ojos al recordarle. 

			Y así fue como a los pocos días Pili y Silvia estaban en el aeropuerto, a punto de comenzar una nueva aventura.

			Durante todo el tiempo que estuvieron de viaje, Gema fue recibiendo postales de todos los sitios que las chicas visitaron. En ellas Pili le contaba lo bien que se lo estaban pasando, la cantidad de lugares preciosos que había por el mundo y la de gente maravillosa que estaban conociendo. Gema se alegró al saber que su amiga se encontraba mucho mejor de ánimo y se preguntó a sí misma si habría empezado a olvidar a Jon.

			Un día Pili y Silvia estaban paseando por una calle de Berlín cuando vieron un póster en la pared que anunciaba que días antes el grupo Believe había estado allí de concierto. Durante un momento observando el póster Pili pensó en Jon. Hacía mucho tiempo que no se había parado a pensar en él y se preguntó cómo le irían las cosas, luego borró ese pensamiento y se dijo a sí misma que era mejor dejar las cosas como estaban y seguir cada uno con su vida.

			—Vamos, ese chico es agua pasada —le dijo Silvia leyendo casi sus pensamientos y tirando de ella.

			—Sí, puede que tengas razón —contestó con cierta resignación.

			Antes de proseguir su camino se volvió a echar una última mirada al póster, especialmente a la imagen de Jon.



		


		
			CAPÍTULO 7

			Unos meses más tarde las chicas regresaron a Madrid.

			—¡Ya estoy de vuelta! —dijo Pili muy contenta al entrar en casa de sus primos.

			—¡Pili! ¿Cómo no nos has avisado de que volvías? —dijo su prima sorprendida y contenta al verla.

			—Bueno, es que quería daros una sorpresa —dijo ella mientras se acercaba a darle dos besos.

			—¡Hola, Miguel! ¿Tú también aquí? Me alegro de verte —dijo Pili al verlo sentado en el salón.

			—¡Hola! —contestó él, levantándose para darle dos besos—. Veo que te ha sentado muy bien tu viaje, traes un aspecto formidable.

			—Gracias. Realmente me hacía falta desconectar y vivir nuevas experiencias y qué mejor forma que viajando —dijo de muy buen humor, y tras dejar sus maletas fue a sentarse con ellos al salón para contarles algunas anécdotas de su largo viaje.

			—Cuando estábamos en Paris fuimos a visitar el museo del Louvre que nos pareció precioso, pero lo más gracioso fue al salir. Silvia vio a un muchacho tomándose una bebida típica de allí y quiso saber dónde ir a comprarla para nosotras y entonces, muy valiente, con su francés básico de la escuela, fue y le dijo al chico: «Mon chéri, oú as–tu acheté cette bebida?», es decir, «Cariño mío, ¿dónde has comprado esa bebida?», cuando en realidad lo que quería decir era: «Pourriez-vous me dire oú avez-vous acheté ce? ¿Me podrías decir dónde has comprado eso?». Quiso que la tierra se la tragara cuando la chica que lo acompañaba, que debía ser la novia, la miró echando chispas al oírla dirigirse a él como «mon chéri».

			»Silvia, al darse cuenta de su error quiso disculparse como pudo intentando explicar que lo único que quería era saber dónde había comprado la bebida. Al final ambos entendieron y le dijeron dónde podía comprar la dichosa bebida. ¡Lo que nos pudimos reír ese día!

			A Pili se le caían las lágrimas de la risa al recordarlo, contagiando a los demás, mientras Miguel no le quitaba ojo. Realmente la veía radiante. Para nada se parecía a la chica triste con ojos llorones de la que se había despedido antes de que se fuera de viaje con su amiga. No dejó de poner toda su atención en lo que ella siguió contando sobre cada lugar que había visitado, y Pili, al darse cuenta y motivada por su interés, prosiguió con otra anécdota.

			—En otra ocasión visitando el interior del Santuario de Fátima en Portugal, me senté en un banco que había pegado a una pared para descansar y beber un poco de agua, dejando la mochila junto a mis pies. Cuando ya nos disponíamos a salir me agaché para cogerla y no estaba.

			—¿Cómo que no estaba? —dijo su primo todo intrigado.

			—No, te juro que no estaba donde yo la dejé. Me volví loca buscándola por todos los rincones de la iglesia, pues no solo llevaba dinero sino también toda mi documentación. Silvia y yo buscamos y buscamos, y nada. Ya desesperadas fuimos al mostrador de atención al cliente a preguntar, por si alguien la había dejado allí, pero nada. La mujer que nos atendió nos regaló una estampa de la virgen de Fátima y nos dijo: «Todo lo que se pierde se encuentra». Después de dar otra vuelta buscando la mochila y no encontrarla, definitivamente la dimos por perdida. Pero al salir nos quedamos de piedra. La mochila estaba en uno de los escalones de la entrada… 

			Todos se quedaron atónitos y Pili confesó que ella misma aún seguía sorprendida pues estaba segura de haber dejado la mochila a sus pies. 

			Siguieron charlando sobre aquel inexplicable suceso y sobre todas aquellas situaciones por las que las dos amigas habían pasado, a cada cual más curiosa y divertida. Miguel no paraba de preguntarle cosas a Pili intentando llamar su atención, y su prima, consciente de la creciente fascinación que Pili causaba en él le propuso que se quedara a cenar con ellos para continuar con la charla y las desternillantes anécdotas del viaje de Pili.

			***

			Durante las semanas siguientes Pili y Miguel se estuvieron viendo muy a menudo. Entre ellos había surgido algo más que una simple amistad, aunque ninguno de los dos se había atrevido aún a dar el primer paso.

			Una noche Miguel invitó a Pili a cenar.

			—Estás muy guapa desde la vuelta de tu viaje —le comentó mientras cenaban.

			—Será que me ves con buenos ojos —dijo ella con un cierto tono de coqueteo.

			Durante la cena se afianzó ese feeling que había surgido entre ellos en los últimos días. Cuando regresaron a casa, Miguel se paró en la puerta para despedirla. Durante unos segundos los dos se observaron fijamente mientras que Miguel acariciaba el pelo dorado de Pili, y de pronto se besaron.

			Al separarse ella lo observaba con un poco de miedo.

			—No temas —dijo él al notar cierto recelo—. Lo que yo siento por ti es algo muy grande como para hacerte sufrir. Todo lo contrario, quiero hacerte feliz; si tú me dejas, claro.

			Ella le sonrió sin decir nada, dejándose besar nuevamente por él.

			Ya en su cuarto Pili no podía dejar de pensar en Miguel. Recordó cómo durante las pasadas semanas ella había intentado ignorarlo, pasar de él, pero no había podido. Cuando estaban juntos, incluso acompañados de más personas, ella había notado cómo sus miradas se cruzaban y cuando esto ocurría había sentido como una gran atracción por él, como si los ojos negros de Miguel tuviesen algo mágico que la hacía temblar. «No sé lo que pasará. Me siento muy dudosa con todo esto», pensó para sí. «Me gusta mucho, pero cuando lo veo no me da ningún vuelco el corazón», reflexionó pensando de pronto en Jon.

			«¡Es extraño! De todas maneras, me vendrá bien salir con él. Últimamente echo de menos esa media naranja de la que todo el mundo habla. Esa persona que te sepa escuchar, querer y mimar de esa forma especial que toda mujer necesita», decidió para sus adentros. Tal vez conseguiría así llenar ese vacío que Jon le había dejado y que ella muy profundamente sentía en su interior.

			Al día siguiente Pili fue a casa de Silvia porque la había invitado a comer, al igual que a Miguel. Mientras preparaban la mesa, Pili se dio cuenta de que su amiga la miraba detenidamente.

			—¡No me mires así! 

			—Es que me hace gracia, nunca creí que te decidieras a tener algo con Miguel —dijo Silvia.

			—Bueno, aún no hay nada en serio.

			—¿Por qué dices eso? Os besasteis y eso es lo que importa. Además, os gustáis.

			—Sí, pero yo tengo mis dudas, mis miedos…

			—Siempre que inicias una nueva relación hay dudas y miedo. A no ser que… estés enamorada de otra persona.

			Pili se calló al pensar en esos momentos en el hombre al que realmente amaba.

			—¡Ya hemos llegado! 

			Era Antonio, el novio de Silvia, el que acababa de entrar por la puerta con Miguel.

			Antonio era un muchacho encantador, abierto y simpático, que había hecho también muy buenas migas con Pili desde que Silvia se lo presentara antes de que ambas se fueran de viaje. Luego, cuando Pili empezó a salir con Miguel, los cuatro solían quedar a menudo para charlar y divertirse.

			—Hemos traído la comida —dijo Miguel mientras miraba a Pili.

			—Oh, esas caras… No sé por qué, pero algo me dice que habéis estado hablando de nosotros —dijo Antonio. 

			Ellas dos se miraron y se echaron a reír

			***

			Meses más tarde Pili sintió que necesitaba su espacio. Aunque estuviese muy bien en casa de sus primos, con parte del dinero de la herencia de Raúl, la venta de las acciones y de su casa, se compró un apartamento, un ático con hermosas vistas en Alcalá de Henares. Ella adoraba esa ciudad, le traía gratos recuerdos de cuando vivió allí de niña y pensó que qué mejor lugar para retomar su vida. 

			Una mañana que estaba terminando de decorar su apartamento con ayuda de Miguel, él le dijo:

			—Qué cosas, ¿no? Solo hace unos meses que estamos saliendo y ya me veo casándome contigo.

			—No adelantes acontecimientos… —dijo Pili mientras colgaba un cuadro en la pared—. Yo no quiero casarme.

			—¿No piensas en casarte? —preguntó Miguel sorprendido.

			—Hombre, sí, como todo el mundo, pero no tengo prisa por casarme. Creo que aún me queda mucha vida por vivir antes de someterme a la vida monótona de una mujer casada —mintió Pili.

			En realidad, después de su ruptura con Jon había descartado casarse con cualquier otro. Sentía que su vida estaba bien así como estaba; no pensaba en el futuro, realmente dejó de hacerlo cuando su relación con Jon, a la que le había puesto muchas esperanzas e ilusión, se rompió.

			—Y por favor, dejemos el tema. Ya habrá tiempo de hablar de boda y de todo lo demás más adelante —cortó bruscamente—. Ayúdame a cambiar esta lámpara de lugar —dijo acto seguido, dándole a entender a Miguel que no quería hablar más del asunto.

			A Miguel le sorprendió mucho su reacción, pero no le dio importancia en aquel momento, así que haciendo caso de lo que ella le pidió, siguió ayudándola con la decoración.

			Al llegar la tarde, Pili quedó con Silvia para ir de tiendas y tomar café.

			—¿Sabes?, ¡estoy más contenta!, por eso he quedado contigo, porque quiero que seas la primera persona que sepa el motivo. Hoy Antonio me ha propuesto matrimonio y le he dicho que sí. ¿Qué te parece? —dijo Silvia enseñándole un pedazo de pedrusco en forma de anillo. 

			—No, no me digas que tú también me vas hablar de casamiento. ¡Pero qué vena os ha dado a todos con casaros! —exclamó Pili.

			—Pero, ¿qué te pasa? No comprendo tu reacción, Pili.

			—Si yo te contara… Resulta que Miguel me ha insinuado que nos casemos. Se ha puesto tan plasta, que por poco acabamos discutiendo por el dichoso tema. No sé por qué tanta prisa en casarse, además…

			—Además —la interrumpió Silvia—, tú aún sigues enamorada de Jon, ¿verdad? Puedo verlo en tus ojos.

			—No digas tonterías, ¿quieres? Jon pasó a la historia y lo tengo más que olvidado. El motivo por el que no quiero casarme es porque soy muy joven, y ya habrá tiempo para boda más adelante. Por favor, cambiemos de tema si no quieres que me enfade también contigo —dijo finalmente Pili, empezando a ojear airadamente una revista que se había comprado hacía un rato.

			Estaban esperando que el camarero les trajese los cafés, cuando de pronto se paró en seco al ver un reportaje sobre Jon y Evelyn anunciando su ruptura. La noticia hizo que le diera un vuelco el corazón. Cerró enseguida la revista y la guardó en el bolso.

			Cuando llegó a casa, fue corriendo a su cuarto y la sacó de nuevo, se sentó en su cama y busco nerviosa el reportaje, quedándose atónita con la noticia que estaba leyendo. Según decía la revista la relación se terminó dada la apretada agenda del grupo y la cantidad de trabajo que tenían en aquella época.

			Aún sin poder creérselo, llamó inmediatamente a Gema para contrastar la noticia.

			—Sí, es cierto —le dijo Gema. Parece ser que habían roto hacía meses, pero no ha salido a la luz hasta ahora.

			—¿Y cómo esta Jon? —preguntó Pili.

			—Bien, él está bien, como si se hubiese quitado un peso de encima. Al parecer ella estaba con él por su fama, para hacerse más conocida, porque como cantante Country no se comía ni un rosco. ¿Y tú cómo estás? ¿Qué tal con Miguel? —le preguntó cambiando de tema.

			—Bien, todo está muy bien. Agobiada por el trabajo, pero bien. Ahora te tengo que dejar, que ando liada, te he llamado por la noticia de lo de Jon, que me he quedado de piedra cuando lo he leído. Hablamos. 

			—Sí, hablamos. Besos —se despidió Gema.

			Por la noche Pili estaba en estado de shock, no podía dejar de pensar en la ruptura de Jon con Evelyn, ni dejar de mirar su foto en la revista. Para ella volver a verlo, aunque fuese en aquel reportaje aún le hacía sentir algo por él y por lo que habían tenido en el pasado. Aquello le hizo revivir la misma tristeza que había sentido cuando decidió olvidarse de él. «¡Qué diferente hubiese sido todo!», se dijo pensando nostálgicamente en su relación con Jon. «Pero ahora estoy con Miguel y la vida sigue adelante», pensó con cierta resignación.

			***

			Tras romper con Evelyn, y darse cuenta de la manipulación a la que ella le había sometido, Jon comprendió lo equivocado que había estado con respecto a Pili. 

			Todos le aconsejaron que fuera a España a recuperarla, pero él nunca se sintió con suficiente valor para hacerlo. Sabía que había sido un cerdo con ella y que lo más seguro fuese que no quisiera verlo ni en pintura. Pensar en su rechazo lo atormentaba. 

			Por aquella época ya no era el centro de atención, rara vez hacía apariciones públicas o daba entrevistas. Poco después dejaría el grupo, mudándose a un rancho para empezar un nuevo camino en el negocio de la venta de productos ecológicos. En aquel momento necesitaba alejarse de su vida de músico. Quería estar solo y reencontrarse a sí mismo; sentía cómo su vida había dejado de tener sentido desde que había perdido a Pili.

			Para el resto, que Jon decidiera dejar el grupo Believe, fue un duro golpe que tuvieron que asumir si querían seguir adelante, aunque no sería lo mismo sin él. 

			Una tarde estando todos reunidos con Mike Smith y con Mark Stark, les informaron que las ventas de sus discos habían bajado considerablemente en los últimos años, enfrentados al hecho de que ellos ya no eran unos adolescentes, y a que una mayoría de sus muchas admiradoras estaban fuera de su mercado juvenil. Lamentablemente sus pocas presentaciones eran en clubs y teatros, nada que ver con los estadios llenos de seguidores en los cuales habían actuado anteriormente.

			—Yo pienso que deberíamos dejar el grupo, al menos temporalmente —propuso Robert.

			—Es cierto, hemos ganado mucho dinero en todos estos años como para poder vivir cómodamente y dedicarnos a otras cosas —dijo Dany.

			—Sí, yo nunca he descartado dedicarme a la actuación —comentó David.

			—No sé, yo no lo tengo claro. Me gustaría seguir cantando, es lo que he hecho toda mi vida y es lo que me gusta —dijo finalmente George.

			—Estoy de acuerdo con todos vosotros. Durante años habéis sido uno de los mejores grupos musicales, y creo que os habéis ganado un merecido descanso. Pensad en lo que queréis hacer a partir de ahora con vuestra vida. —concluyó Mike Smith, dándoles su apoyo.

			—A los que quieran seguir en este mundo por supuesto que los ayudaremos a continuar en solitario —intervino Mark Stark y agregó—: David, por supuesto puedes forjarte una nueva carrera como actor, si es eso lo que deseas hacer ahora, y Dany, a ti siempre te ha gustado el mundo discográfico. En definitiva, pienso que es el momento adecuado para que el grupo se separe.

			Tras aquella decisión de la disolución del grupo Jon siguió viviendo en su rancho y continuó con la venta de productos ecológicos, George relanzó su carrera musical como solista con el álbum titulado Simplemente George, con el que obtuvo un gran éxito, que fue certificado con un disco de oro. Apareció en algún que otro programa y poco tiempo después lanzó otro álbum de remixes: George performs Believe. Robert, después de tomarse un tiempo de descanso, se dedicó a hacer musicales en Broadway, también participó en el reality, Bailando con las estrellas, quedando en tercer lugar. David forjó su carrera como actor, convirtiéndose en el miembro con más éxito del ya ex grupo Believe, dada sus muchas participaciones en películas de acción y sus papeles como protagonista de series dramáticas policiales. Dany montó una discográfica en Boston, produciendo para otros artistas e interpretando ocasionalmente con algunos músicos, y Gema continuó trabajando en el mundo del diseño llegando a tener una considerable reputación, sobre todo entre famosos.

		


		
			CAPÍTULO 8

			Cinco años después, la relación de Pili con Miguel seguía yendo muy bien. Ella vivía muy deprisa, como si no quisiera pararse a pensar demasiado en nada.

			Conservaba su amistad con Gema y con los chicos y mantenía el contacto a través de largas conferencias telefónicas y de algún que otro email.

			Había rehecho su vida en Alcalá de Henares junto a Miguel, con el que estaba a punto de casarse, después de que este insistiera mucho. 

			Aunque vivía holgadamente, su vida de ahora para nada tenía que ver con la vida glamurosa que experimentó cuando estaba en Boston, donde no había vuelto desde su ruptura con Jon, ya que su nueva situación personal y profesional se lo impedía. 

			Había ascendido en su trabajo y ya era subdirectora y accionista de una de las mejores empresas de Madrid, lo que apenas le dejaba tiempo para viajar como antes, y los pocos momentos de descanso de los que disponía los dedicaba a relajarse en casa, divertirse por ahí y estar con Miguel.

			Seguía conservando su amistad con Silvia. Su largo viaje por el mundo afianzó la relación entre ambas haciéndose inseparables.

			En cuanto a Jon, había pasado tanto tiempo y llevaba tanto sin verle, que llegó a pensar que ese gran amor que un día sintió por él se había convertido en un gran cariño, y solo deseaba todo lo mejor en su vida.

			De los chicos poco se supo durante todos aquellos años, hasta que un día, y tras meses de especulaciones, David confirmó a una televisión americana que el grupo Believe, al completo, volvía a reunirse para hacer un nuevo álbum y una gira mundial, que con el tiempo recibiría una certificación de oro. Poco después relanzaron una nueva edición de su álbum de grandes éxitos, del que se vendieron más de quinientas mil copias.

			La gira del reencuentro del grupo titulada: Believe live, comenzó en la ciudad de Toronto, en Canadá, y también viajaron por los Estados Unidos y Europa con la ayuda de otros cantantes para relanzar su carrera. En total hubo siete conciertos en Canadá, cuarenta y uno en los Estados Unidos, tres en México, diez en el Reino Unido, uno en Francia y dos en Alemania. En los primeros conciertos agotaron las entradas. La gira fue la décima más exitosa en Estados Unidos en aquel momento. 

			Nada había cambiado entre ellos después de aquellos años apartados, unos más que otros, del mundo del espectáculo. 

			Al contrario que los chicos, Pili se había desvinculado mucho del grupo y de escuchar su música. Lo poco que sabía era por Gema que tampoco le contaba demasiado ya que, en la mayoría de sus llamadas, que cada vez eran menos frecuentes, se limitaban hablar de sus cosas, de sus trabajos, de su vida día a día y de poco más.

			Un día Pili se acordó de su amiga y decidió llamarla.

			—¡Hey! Dichoso los oídos que te escuchan —dijo Gema al oír la voz de Pili. 

			—Hola, Gema, perdona que no te haya llamado antes, ¡pero estoy tan agobiada con todo! La verdad es que el trabajo apenas me deja tiempo libre y el poco que tengo lo aprovecho para los preparativos de la boda.

			—Deberías descansar un poco y tomarte las cosas con más calma —le dijo Gema.

			—Sí, tienes razón, no me vendría mal escaparme y hacer un pequeño viaje. ¡Hasta los horóscopos me lo aconsejan últimamente! —dijo echándose a reír—. Aún me acuerdo de la época loca que me dio por viajar cuando me sentía agobiada por los problemas.

			—¿Y por qué no te decides a hacerlo?

			—¿Hacer un viaje ahora? —preguntó sorprendida.

			—Sí, podrías venir aquí una temporada, hace tanto tiempo que no nos vemos, y por teléfono no es lo mismo, nunca podemos terminar de contárnoslo todo. ¿Te animas?

			—Pues, que ahora que lo dices, tienes razón. Voy a pedir los días libres que me debe la empresa para descansar antes de la boda, y en cuanto pueda cojo el avión y te hago una visita.

			Por la noche cuando Pili vio a Miguel le comentó su idea de ir a Boston.

			—Creo que te vendrá bien que vayas y que veas a Gema —le dijo Miguel animándola.

			—Pero, vendrás tú también, ¿verdad?

			—No sé si podremos irnos juntos, ahora estoy muy ocupado con un nuevo proyecto, pero te prometo que llegaré para estar junto a ti el día de tu cumpleaños —le aseguró Miguel.

			***

			Días después, Pili y Miguel se despedían en el aeropuerto de Barajas.

			—Prométeme que vendrás a Boston —le dijo Pili a Miguel.

			—Te lo prometo. Sabes que en cuanto pueda cojo el avión y me presentó allí para estar junto a ti. Anda, no te entretengas más y sube al avión —le dijo finalmente Miguel tras besarla.

			Horas después cuando Pili, con una sonrisa de oreja a oreja, vio por la ventanilla del avión la ciudad de Boston, sintió como su corazón latía con mucha rapidez. Se encontraba radiante de felicidad y no era para menos. Después de mucho tiempo se encontraría con su amiga de la adolescencia y con los chicos a los que tanto apreciaba.

			Nada más ver a Gema cuando desembarcó, corrió hacía ella para darle un fuerte abrazo y aunque intentó ser fuerte, no pudo evitar emocionarse.

			Adoraba aquella ciudad, su gente, los edificios…, y el poder estar allí de nuevo después de tanto tiempo significaba mucho para ella.

			—Tengo una sorpresa esperándote en la entrada —le dijo Gema.

			—¿Una sorpresa? —dijo Pili ilusionada mientras se secaba las lágrimas.

			Una vez que salieron fuera, Pili pudo observar como una gran limusina las esperaba. Ella miró a Gema sin entender nada.

			—¡Anda, sube! —le dijo Gema.

			Ella entró en la limusina y se encontró con los chicos.

			—¡Sorpresa! —dijeron todos al unísono.

			Pili se alegró mucho de verlos.

			—Pero, ¿qué hacéis aquí? —preguntó.

			—Como era arriesgado entrar a buscarte al aeropuerto, hemos decidido esperarte aquí —contestó George.

			—Yo…, yo pensé que estabais de gira o en el estudio —dijo ella.

			—Bueno, hemos pensado tomarnos unos días libres al saber que venías —intervino Robert.

			—¿Y tu novio? ¿No venía contigo? —preguntó Jon receloso.

			—No ha podido acompañarme porque tiene trabajo y le ha sido imposible, pero se reunirá seguro conmigo aquí en cuanto le sea posible —dijo Pili.

			Después de aquella bienvenida sorpresa se marcharon a casa y una vez allí Pili le preguntó a Gema dónde iba a dormir para dejar su equipaje.

			—Déjalo donde siempre, en tu habitación.

			—¿Mi… mi habitación? Pero ¿aún sigue siendo mi habitación? —preguntó ella sorprendida.

			—¡Pues claro! Es más, está tal como tú la dejaste; no he cambiado nada.

			—Yo pensé que después de tanto tiempo, le habrías dado otro uso a ese cuarto. Me alegro de que no lo hayas hecho. Significa mucho para mí —dijo abrazándola.

			Durante los días siguientes Pili no paró apenas en la casa. Volvió a visitar a sus amigas y los lugares que solía frecuentar, pero también conoció sitios nuevos, algo que sencillamente ¡le encantaba!

			Se sentía muy feliz. Todo aquello la hacía sentirse con la misma vitalidad que cuando era una veinteañera y llegó a Boston por primera vez.

			***

			Todos estaban preparando la casa para celebrar el cumpleaños de Pili cuando de pronto sonó el teléfono y ella fue a contestar.

			—¡Felicidades! —oyó al otro lado del hilo telefónico.

			—¡Miguel! —exclamó Pili muy contenta al oír su voz—. ¿Qué tal todo? —le preguntó.

			—Bien, todo muy bien ¿Y tú? Dime, ¿cómo te lo estás pasando?

			—Genial, no sabes el bien que me ha hecho venir aquí y desconectar del trabajo, pero bueno, cuando llegues esta tarde ya te contaré con más detalle.

			—Bueno, de eso te quería hablar…

			—¿Qué pasa? —preguntó preocupada.

			—Lo siento, cariño, pero no voy a poder coger el vuelo para estar hoy allí. El proyecto con el que estoy se ha complicado y aún no he podido terminarlo.

			—Pero, me habías prometido que vendrías para el día de mi cumpleaños —dijo ella desilusionada—. ¿No puedes hacer nada? Diles que te encuentras mal, cualquier excusa, ¡por favor!… —suplicó intentando convencerlo.

			—Lo siento, Pili, pero este trabajo es muy importante y no puedo dejar a mi equipo colgado.

			—Tú y tu dichoso trabajo —dijo muy molesta.

			—No te pongas así, por favor. Sabes muy bien que si hubiese terminado me iría ahora mismo para estar ahí contigo, pero calculé mal los días y la obra se nos está echando encima con los últimos contratiempos que se nos han presentado. Créeme que lo siento mucho. Sé lo importante que es para ti —continuó diciendo Miguel—. Dentro de poco habré terminado y tendré todo el tiempo del mundo para dedicártelo solo y exclusivamente a ti. Pero no te enfades, por favor. Anda, prométeme que esta noche te lo pasarás bien.

			—Sí, pero no va a ser lo mismo —dijo ella con tono enfadado.

			—Bueno, estoy seguro de que tus amigos harán todo lo posible porque te diviertas y apenas notes mi ausencia —dijo para consolarla— Tengo que dejarte ya. En quince minutos tengo una reunión. No te enfades, ¿vale? Te quiero —dijo Miguel despidiéndose rápidamente.

			Cuando Jon llegó al salón se encontró a Pili sentada en el sillón con aspecto abatido.

			—¿Qué te ocurre? —le preguntó.

			—Nada, que me acaban de amargar el día.

			—¿Por qué? —preguntó Jon. 

			—Hace un momento me ha llamado Miguel para felicitarme y para decirme que no va poder estar esta noche aquí porque se le ha complicado el proyecto en el que está trabajando y no lo va a poder terminar a tiempo como había creído en un principio.

			—Vaya… Lo siento —dijo sin saber qué más decirle en ese momento para consolarla.

			—La verdad es que me ha cabreado tanto el saber que no puede venir, que se me han quitado las ganas de celebrar mi cumpleaños. Me hacía mucha ilusión que viniera.

			—Venga, no te pongas así. Los chicos y yo tenemos una sorpresa para ti esta noche. —dijo Jon intentando que se le pasara el enfado.

			—¿Sí? ¿Qué es? —preguntó ilusionada.

			—Ah, no se puede decir. Como te he dicho es una sorpresa, y por eso has de estar contenta, ¿me lo prometes? —Y le dio un beso en la mejilla.

			***

			Por la noche Pili aún no había terminado de arreglarse cuando la fiesta empezó a llenarse de invitados.

			—¿Estás lista? La gente te espera ahí abajo —le dijo Gema.

			—Sí, ya casi estoy. ¿Cómo me ves? 

			—Muy guapa para recibir tus recién estrenados treinta años, pero no tardes mucho. Yo te espero abajo también —dijo su amiga guiñándole un ojo.

			Cuando Gema bajó a la fiesta avisó a los chicos para que estuviesen preparados.

			Poco minutos después mientras Pili bajaba emocionada las escaleras vio que la casa estaba en penumbra. De pronto unos focos la alumbraron y la música empezó a sonar. 

			No se lo podía creer… Los chicos le habían preparado un pequeño concierto en el que cantaron algunas de sus canciones preferidas: Happy birthday, I´ll be loving you, My favorite girl, Let´s try it again, Time is on our side, Where do I go from here?1 … Y muchas otras que ellos sabían de sobra que a ella le encantaban.

			Cuando terminó la actuación, en el escenario apareció una gran tarta y ellos la invitaron a subir para que apagara las velas.

			—Pide un deseo —dijo Jon a Pili.

			Una vez que ella apagó las velas, todo el mundo aplaudió mientras gritaban que les dedicara unas palabras. 

			—Bueno, en primer lugar, os agradezco a todos el que hayáis venido para estar aquí conmigo en un día tan importante para mí. En estos días me he sentido muy feliz y quiero agradecérselo a Gema y a los chicos. Gracias por estar ahí cuando realmente os he necesitado…

			De pronto no pudo seguir hablando, realmente se sentía tan feliz que no puedo evitar emocionarse. Se abrazó a Jon llorando, mientras que él le pasaba el micrófono a David.

			Todos sus amigos aplaudieron emocionados, sobre todo Gema que también había soltado alguna que otra lagrimilla.

			—¿Te encuentras ya más calmada? —le preguntó Jon.

			—Sí, ya estoy mejor.

			—Bueno, creo que es hora de que abras los regalos —dijo Dany cogiéndola de la mano y llevándola hacía donde estaban.

			Parte de la fiesta ya había transcurrido y Pili se encontraba en el jardín. Adoraba ese jardín, la hacía sentirse tan bien… 

			Recordando la de veces que había salido allí para ver los últimos rayos de sol, apareció Jon.

			—Hola, Jon.

			—Hola. Estás preciosa, Pili, como siempre… —le dijo algo cortado.

			—Gracias —dijo ella tímidamente.

			—Te has pasado años viajando, visitando otros países, conociendo a mucha gente interesante. Yo apostaría que eso te ha cambiado espectacularmente. ¿Eres feliz? —le preguntó esperando ansioso su respuesta.

			Ella arqueó las cejas.

			—Espera un momento. ¿No parezco feliz?

			—Ser feliz es algo difícil y tengo la impresión de que hay algunas sombras en esos luminosos ojos verdes —dijo él.

			—Soy feliz, Jon. ¿Cómo podría no serlo? Voy a casarme en unos meses.

			—¿No crees que deberías esperar? 

			—¡Jon, basta! El que lo tuyo con esa tal Evelyn no terminara bien no quiere decir que lo de Miguel conmigo no funcione.

			—Por lo que nos has contado él parece un hombre formidable, pero tú eres muy joven aún y, la verdad, lo que más me desagrada es que te tiene a ti —dijo con gesto triste.

			—Jon, me pones nerviosa. No sé a qué viene esto ahora…

			—¿Y quieres que además te diga otra cosa? 

			—No, no quiero —contestó secamente Pili.

			Él no hizo caso a su negativa de seguir escuchándolo y prosiguió:

			—Sigo enamorado de ti. Lo comprendí en cuanto volví a verte. Reconoce que aún sigue habiendo algo entre tú y yo, no lo niegues.

			—¡Basta, Jon! Esto es muy embarazoso —exclamó ella con angustia. 

			—No creo que Miguel sea el hombre adecuado para ti. ¿Podrías jurar que lo amas? —dijo mirándola intensamente.

			Pili se sintió más nerviosa aún al ver cómo la miraba y su copa resbaló de las manos cayéndo al suelo y rompiéndose. Ella se arrodilló en seguida para recoger los pedazos rotos.

			—¡Déjalo!, ¿acaso quieres cortarte? —dijo Jon preocupado.

			Ella tembló cuando al decir aquello le cogió las manos consiguiendo alejarla de los trozos de cristal.

			El hecho de darse cuenta de que no había podido olvidar nada de lo vivido con él, la hizo enfurecerse consigo misma, aún más cuando ya creía haber liberado su mente y cuerpo del amor que había experimentado con él.

			—¿Qué te pasa? ¿Por qué esa expresión de nostalgia y dolor? —le dijo él.

			Pili lo miró abiertamente a los ojos.

			—Solo pensaba en lo diferente que habría sido todo si hubiésemos seguido juntos.

			—Yo solo puedo pensar en cuánto te amo. He ocultado mis sentimientos durante el tiempo que estuve con Evelyn, y eso nos destruyó.

			—Me hiciste pasar momentos muy agradables mientras estuve junto a ti. —confesó por su parte Pili.

			Él entonces elevó suavemente su barbilla para ver su rostro y acto seguido besó su frente, su nariz y finalmente sus suaves labios.

			—Por favor, no vuelvas a España, no te cases con Miguel —le suplicó Jon.

			—Lo siento. Me lo dices en un momento de mi vida en el que ya no puedo echar marcha atrás. Miguel no se merece que le haga esto. Él se ha portado muy bien conmigo. Me siento muy feliz aquí, pero no puedo hacer lo que me pides, Jon, y créeme que lo lamento. Es mejor que dejemos las cosas como están, siendo solo amigos —dijo Pili con lágrimas en los ojos. 

			Y sin decir más volvió a la fiesta.

			Jon se maldijo a sí mismo al pensar que la había perdido, pues realmente se había dado cuenta de cuánto la amaba.

			

			
				
					1 Nota de la autora: Todas las canciones señaladas pertenecen al grupo New Kids on The Block, que he querido mencionar en el libro como homenaje.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 9

			Después de lo sucedido la noche de su cumpleaños con Jon, Pili regresó inmediatamente a Madrid sin esperar a reunirse con Miguel en Boston, como habían quedado, con la excusa de que aún le quedaban muchas cuestiones que solucionar antes de la boda.

			Metida de lleno en los preparativos, quedó con su prima para que la ayudara con la decoración de la nueva casa, en la que viviría con Miguel. Mientras esta intentaba aconsejarla con algunos de los muebles, se dio cuenta de que Pili no le estaba prestando atención.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó.

			—Sí… Bueno, no. La verdad es que no sé lo que me pasa, pero desde que volví de Boston me encuentro un poco tristona.

			—¿Es por lo que me contaste de Jon?

			La precipitada vuelta de Pili había extrañado tanto a su prima que nada más verla cuando llegó de Boston no pudo evitar interrogarla sobre su verdadero y repentino regreso.

			—No, no creo que sea eso. Jon es solo un buen amigo, y nada más —mintió Pili—. Supongo que serán los nervios de los últimos preparativos.

			Aquella misma noche Gema llamó a Pili para ver cómo estaba y cómo iba la organización de la boda y la notó algo alicaída. Cuando George vio a Gema sentada en el salón tan pensativa se acercó a ella y le preguntó:

			—¿Qué te pasa? 

			—Oh, nada. Solo que hace un momento he hablado con Pili por teléfono, y la he notado algo decaída. Se la veía tan feliz y radiante cuando vino a visitarnos, y ahora me ha parecido que estaba triste y no es normal. Debería estar contenta ya que su boda está a la vuelta de la esquina.

			—No creo que sea para tanto. Estará preocupada por ese motivo, pero si de todas maneras quieres quedarte más tranquila puedes ir a hacerle una visita. —le sugirió George.

			A Gema le pareció una buena idea y a los pocos días cogió un vuelo a Madrid y se presentó en casa de su amiga. Cuando Pili la vio se abrazó a ella con fuerza, sin poder evitar que se le escapasen las lágrimas.

			—No sabes la alegría que me da verte. Aún no me puedo creer que estés aquí —dijo Pili emocionada.

			—Pensé que te vendría bien que te acompañara en estos momentos de tu vida, y que te ayudara con los preparativos. Y ahora, cuéntame cómo va todo: la ceremonia, tu vestido y Miguel, ¡Seguro que estaréis los dos nerviosos!

			—Bueno…, todo va bien. Miguel se ha tomado unos días libres y yo estoy…, estoy bien —dijo tirando de su jersey azul claro hacia abajo, un tanto nerviosa—, aunque muy preocupada por este gran paso que voy a dar. Tengo miedo de cómo nos vaya a tratar la vida en un futuro.

			—¿Pero miedo por qué? Si Miguel es el hombre ideal para ti.

			Pili no quiso ahondar en aquello que realmente estaba sintiendo y que tanto la asustaba, y cambió rápidamente de tema.

			—Bueno, cuéntame ahora tú ¿Cómo estáis todos? Háblame de los chicos, de sus giras… Y Jon, ¿cómo está él? 

			—Todos están bien. Muy ocupados con las giras, ya sabes, pero muy contentos por tu próximo enlace. En cuanto a Jon, está bien, aunque lo he notado algo triste últimamente… Me dio recuerdos para ti antes de venirme a Madrid.

			Cuando Pili oyó eso, su corazón se puso a latir con tanta fuerza que apenas la dejaba respirar.

			—Oye, y ahora que lo pienso, ¡no me has hablado de tu vestido! ¿Cómo es? —le preguntó Gema intrigada.

			—Bueno, la verdad es que aún no me lo he comprado.

			—¡Pero, ¿qué me dices?! ¡Si la boda es dentro de dos semanas! ¿Y a qué estás esperando? —preguntó Gema incrédula.

			«A que ocurra un milagro…», pensó Pili para sí. Aunque en el fondo lo que esperaba y deseaba es que Jon se presentará allí diciéndole cuánto la amaba y que él era el hombre de su vida y con quien debía casarse. 

			—No lo he comprado porque no he visto ningún vestido que me guste, pero aún hay tiempo —contestó sin saber qué decir y dejando de lado sus pensamientos.

			Gema, sin dar crédito a lo que Pili le decía, se enganchó a su brazo, y sin darle tiempo a decir más, salió con ella de la casa dispuesta a ayudar a su amiga a encontrar el vestido de novia idóneo. 

			Al pasar por una calle Pili vio un cartel en el cual una mujer se ofrecía para leer el futuro. Desde que era muy jovencita a ella siempre le había gustado el mundo esotérico, el significado de los sueños, el que le echasen las cartas, y sin pensárselo dos veces decidió ir a que le dijeran qué le deparaba el destino.

			—¡Estarás loca! —dijo Gema cuando su amiga le planteó ir allí.

			—¡Venga, sígueme! —la animó Pili, mientras le guiñaba un ojo—. Tengo curiosidad por ver qué me dicen. Sabes que siempre me ha gustado conocer cómo será mi futuro.

			Una vez llegaron a la consulta de la pitonisa, está comenzó a decirle, tras echarle las cartas del tarot:

			—Veo que estás con un buen muchacho que te quiere mucho, más de lo que te puedes imaginar, y con el que estás a punto de iniciar una nueva vida.

			—Sí, se va a casar —la interrumpió Gema.

			Pili le dio una patada por debajo de la mesa para que se estuviera callada.

			—Sí, en cuestión de dos semanas —confirmó ella tímidamente.

			—Veo también que estás muy preocupada por esta boda. Pareces dudosa ante el paso que has de dar —siguió diciendo la pitonisa, mientras continuaba leyendo las cartas y agregó—: No veo muy claro que vayas a llegar a casarte con este muchacho… Hay otro hombre en tu vida al que quieres mucho, más que a tu prometido.

			—¿Qué dicen las cartas de ese otro chico? —preguntó Pili ansiosa.

			—Este chico es moreno, delgado, de piel blanquita y con ojos color almendra. Tiene buena posición económica y te quiere mucho. Ha habido muchos problemas entre los dos. Habéis estado muy distanciados por culpa de una tercera persona, una mujer que ha hecho todo lo posible por manteneros separados, pero él a pesar de todo está muy enamorado de ti, es más te veo arreglando las cosas con él —continuó diciendo la vidente—. Y, a juzgar por las cartas, vas a ser muy feliz a su lado ya que es el hombre de tu vida, y puedo asegurarte que vas a conocer el éxito y el amor con él.

			»Hay una mujer muy cerca de ti; según las cartas se trata de una amiga tuya que te va a ayudar a que estéis juntos de nuevo.

			—¡Ah! ¡Esa soy yo! Ya empieza a gustarme más esta pitonisa —dijo Gema.

			Pili le lanzó una mirada fría a Gema para que se estuviera callada.

			—La verdad es que el futuro estará lleno de felicidad si decides quedarte con él. Vas a ser muy afortunada, aunque ahora estés algo triste, porque, aunque intentes fingir, tus ojos te delatan. Pero no te preocupes, todo va a salir bien —le aseguró finalmente. 

			***

			Unos días antes de la boda Pili se pasó toda la tarde en su cuarto viendo fotos y recordando aquellos momentos en que había sido verdaderamente feliz con el hombre a quien realmente amaba. No paraba de darle vueltas a lo que le había dicho la vidente. Durante todo el tiempo había sabido en su interior que no quería casarse con Miguel y no entendía cómo había podido llegar tan lejos, hasta el punto de aceptar casarse con él. Sencillamente no supo cómo enfrentarse a la verdad.

			Esa misma noche decidió sincerarse con él por teléfono, porque si lo hacía frente a frente flaquearía y terminaría haciendo lo contrario a lo que debía por el bien de ambos. Así que, pasada la media noche, se armó de valor y marcó su número. Al escuchar su voz soltó sin más antes de arrepentirse:

			—Lo siento, Miguel, pero no puedo continuar con esto. No te quiero lo suficiente como para casarme contigo. Perdóname.

			Miguel, que la conocía tan bien, en cierta forma llevaba esperando que aquello sucediera en cualquier momento, aun así, cuando escuchó las temidas palabras se quedó en silencio unos momentos y luego le dijo:

			—Creo intuir el porqué. Estás enamorada de Jon, siempre lo has estado, y ni tú ni yo hemos querido darnos cuenta hasta esta última vez que estuviste en Boston —dijo apesadumbrado—. No me opuse a que te fueras esperando que te desenamorases de él por completo, pero por mucho que hayas intentado ocultarlo todo este tiempo, tus ojos dicen lo contrario.

			—Miguel, yo…

			—No, Pili —la interrumpió—. Tal vez deberías perdonarme tú a mí —continuó diciendo, y sorprendentemente agregó—: Cuando iniciamos nuestra relación estabas emocionalmente vulnerable. Jon había decidido dejarlo contigo y yo me aproveché de eso.

			—No es verdad. Nunca lo vi así. Siempre estuviste a mi lado apoyándome…

			—Digamos que te conozco bien y te comprendo, actitudes de las que creo carece Jon con respecto a ti —dijo fríamente.

			—Jon y yo no tuvimos una relación basada en la confianza y la comprensión—dijo Pili.

			—Y quizás por eso acudiste a mí. Pero ahora ya no me necesitas —concluyó dolido.

			—Tal vez tengas razón, Miguel. Creo que ambos nos hemos aprovechado de nuestras respectivas situaciones personales. No puedo decirte más que lo siento mucho y que espero que a pesar de lo sucedido puedas aceptarme como amiga —le dijo Pili esperanzada.

			—Cuenta con ello. Ya que no voy a poder tenerte como mi esposa, me encantaría al menos ser tu amigo, pero dejemos pasar un tiempo en el que sanar las heridas —le respondió con tristeza.

			—El tiempo que necesites… Gracias, Miguel —se despidió Pili, agradecida por su comprensión.

			Aunque se había quedado algo triste después de hablar con él, sintió que se había quitado un gran peso de encima. Necesitaba contar lo que había pasado para desahogarse, así que se acercó al cuarto de Gema para hablar con ella.

			Gema al principio se quedó muy sorprendida de que finalmente Pili se hubiera atrevido a tomar aquella decisión, pero se alegró de que hubiese sido sincera con Miguel y con ella misma.

			—¿Qué vas hacer ahora? —le preguntó Gema, cuando su amiga terminó de contarle toda la conversación con Miguel.

			—No sé… Tal vez me vaya unos días de viaje para poner mis ideas en orden —dijo Pili, algo aturdida.

			—¿Y luego te vendrás a vivir a Boston? 

			—No, no creo… 

			—Pero, ¡si allí está tu vida, y también Jon! —exclamó Gema.

			—Lo sé, pero después de lo que le dije a Jon esta última vez que estuve allí seguro que ya no querrá saber de mí.

			—¡La verdad que no te entiendo! Mejor dicho, no os entiendo a ninguno de los dos. Cuando Jon dejo a Evelyn fue incapaz de venir en busca tuya, poniendo tierra de por medio, dejando el grupo y recluyéndose en un rancho. Y ahora tú, que dejas a Miguel días antes de vuestra boda porque realmente estás enamorada de Jon, ¡dices que no quieres ir a buscarle! Por favor, que alguien me lo explique —dijo Gema poniendo los ojos en blanco.

			—¿La razón por la que Jon dejó el grupo y se fue a vivir al rancho era por mí?… ¡Y me lo dices ahora! ¡Me has dejado pensar todo este tiempo que Jon era un cretino! —le recriminó a su amiga.

			—Pili, tú estabas iniciando una nueva relación con Miguel y se te veía tan bien que llegué a pensar que por fin te habías olvidado de él. No tenía ningún sentido seguir hurgando en lo que habías vivido con Jon.

			—Pero es que yo nunca me olvidé de él. ¡Nunca! Siempre lo he amado con toda mi alma. Gema, ¡bien sabes todo lo que sufrí por su culpa!, me escuchaste muchas veces llorar desconsoladamente cuando hablábamos por el teléfono. Y también sabes que prefiero la verdad, por muy dolorosa que esta sea, a que me oculten algo. ¿Tienes una idea de la cantidad de noches que he estado en vela pensando en él, aun estando con Miguel?

			—Lo siento, solo quería que estuvieras bien —dijo Gema apesadumbrada y agregó—: Pero, Pili, este es el tren que llevas esperando tantos años, no lo dejes marchar ahora.

			—Estoy confusa, no puedo presentarme en Boston, así como así, y decirle a Jon que me lo he pensado mejor y que con quien quiero estar es con él —dijo alterada por todo lo que acaba de saber.

			—Sí, en eso tienes razón. Déjame que vaya yo primero y tal como vea el panorama te contaré para que actúes, pero no seas tonta que una oportunidad así no llega todos los días —dijo Gema.



		


		
			CAPÍTULO 10

			—¡Gema! ¿Qué haces aquí? ¿Y la boda? —preguntó George sorprendido al verla entrar en la casa.

			—Bueno…, creo que no va a haber boda, al menos entre Miguel y Pili.

			—¿Qué me dices? 

			—Lo que oyes. Pili se lo ha pensado mejor y ha decidido romper con él. Por lo visto aún sigue muy enamorada de Jon —trató de explicar Gema.

			—Entonces, ¿por qué no ha venido contigo?

			—Necesita unos días para aclarase, y recobrar fuerzas para contarle todo a Jon.

			—Al menos ya ha dado el paso más importante.

			—Sí, pero teme que ahora sea Jon el que la rechace a ella.

			—¡Eso es imposible! Él me ha confesado que está muy enamorado de ella, es más, el otro día me dijo que le iba a ser muy difícil soportar que Pili se casase con Miguel y que está muy arrepentido de haberla dejado marchar. ¡Tenemos que hacer algo por ellos! 

			—Sí, tienes razón, yo había pensado hablar con Jon —dijo Gema.

			—Ya, pero lo malo es que Jon no está aquí. Se ha marchado con Robert a Francia para una entrevista. Creo que estarán de vuelta dentro de una semana.

			—¿Sabes en qué hotel se alojan? —preguntó Gema.

			—Sí, lo tengo anotado en mi cartera.

			—Bien, pues ponte en contacto con Jon y dile lo que sabes, que Pili no se ha casado, pero no le des más explicaciones, y que te confirme el día que vuelven. Yo por mi parte intentaré hablar con Pili y convencerla para que esté aquí cuando él regrese.

			Sin esperar más George fue a llamar por teléfono. Cuando la recepcionista del hotel le puso con la habitación de sus amigos le respondió «Chocolate», el guardaespaldas del grupo (los chicos le habían puesto aquel mote por su afición desmedida a comer chocolate en todo momento). 

			—¿Quién?

			—Hola, Chocolate, soy George. ¿Está por ahí mi hermano? 

			—Hola, George. Sí, aquí está. Te pongo con él. 

			—Qué hay George, ¿qué pasa? —preguntó Jon.

			—Oye, tengo que decirte algo muy importante. 

			—Bueno, tío, ¡seguro ya estás con tus tonterías! —dijo Jon esperándose cualquier broma de su hermano. 

			—No, no son tonterías. No te llamaría si no fuese importante. Haz el favor y escucha lo que te voy a decir.

			—Bueno, pues dilo ya, que me estas preocupando. 

			—¡No te lo vas a creer! —empezó a decir exaltado—. Pili ha decidido no casarse con Miguel. ¿Sabes lo que eso significa? ¡Que aún te quiere! Y no deberías desaprovechar de nuevo esta oportunidad.

			—Pero, ¿cómo es posible?… —dijo Jon atónito— Si eso es así, debo viajar inmediatamente a España para verla.

			—No, no hagas nada aún. Tú déjalo en mis manos. ¿Cuándo regresáis a Boston? 

			—El jueves de la próxima semana por la tarde, ¿por qué? — preguntó Jon aún más intrigado.

			—No puedo decirte más, pero aquí te espero el jueves —dijo finalmente George.

			Cuando terminó de hablar con su hermano, Jon se sentó aún perplejo por la noticia que acababa de darle. 

			Hacía meses que no veía a Pili, ni sabía nada de ella, excepto lo poco que Gema le contaba si él preguntaba, claro, porque Gema se había vuelto muy reservada en todo lo que concernía a Pili. Realmente todo este tiempo había sido una tortura para Jon. Había intentado centrarse en su trabajo, en sus giras y en sus amigos para olvidarla, pero su recuerdo lo había perseguido día y noche, allá donde estuviera. Y de pronto, al recibir la llamada de George, todo empezaba a recobrar sentido en su vida.

			***

			Por la noche, George, Gema, David y Dany estuvieron hablando de los preparativos para el reencuentro de Jon y Pili el jueves siguiente, día previsto para la vuelta de Jon y Robert.

			—Yo pienso que al ser el cumpleaños de Robert podríamos hacerle una fiesta sorpresa, es la excusa perfecta para hacer venir a Pili a Boston. De paso conseguiremos desviar la atención de los demás, pues estarán pendientes de Robert, y así Jon y Pili podrán hablar sin que nadie los interrumpa ¿Qué os parece? —preguntó David.

			—Sí, me parece un buen plan, pero no invitaremos a mucha gente, solo los justos —dijo George.

			—Yo también estoy de acuerdo —dijo Gema—. Hablaré con Pili hoy mismo y le diré que este aquí el miércoles que viene.

			Una semana después Pili ya había llegado a Boston para la celebración del cumpleaños de Robert, tal como Gema y los chicos habían planeado. 

			—¡Estoy muy nerviosa! —comentó Pili a Gema, ya que, aunque no sabía que Jon ya estaba enterado de la cancelación de su boda, el hecho de volver a verlo la tenía muy inquieta.

			—Pues, más vale que te des un baño y te relajes, mañana será un gran día —le dijo Gema.

			—¿Sabes a qué hora llegan? 

			—Sobre las seis de la tarde, supongo que para esa hora ya estarán aquí todos los invitados. 

			Pili optó por hacer caso al consejo de su amiga y se dio un baño relajante que calmó bastante sus nervios de los últimos días. Luego bajó a la cocina y se encontró con que Gema le había preparado una tisana que la terminó de relajar del todo.

			A la mañana siguiente, un grupo de catering estaba preparando el salón para la fiesta de esa noche. 

			—¿Qué tal has dormido? —le preguntó Gema a Pili al verla entrar en la cocina.

			—Al principio bien después del baño reconfortante y de tomarme la tisana, pero luego he dado más vueltas que un trompo en la cama. 

			—Bueno, al menos has descansando un poco —dijo Gema, y acto seguido le preguntó—: Tengo que ir a comprar unas cosas, ¿quieres acompañarme? 

			—Sí, creo que me vendrá bien salir y distraerme un poco.

			Mientras tanto en París, Jon y Robert estaban en la habitación del hotel terminando de recoger sus cosas para regresar a Boston.

			—Jon, ¿se puede saber qué te pasa hoy? Todo se te cae de las manos, ni que las tuvieses de mantequilla —dijo Robert.

			—Es que estoy muy nervioso, estoy deseando de llegar cuanto antes a casa —dijo Jon, sintiendo que las horas parecían no pasar en su reloj.

			—Pues más vale que te tranquilices. Con ponerte nervioso no vas a conseguir llegar antes. 

			Horas después en Boston, George confirmaba al resto que cuando habló con Jon y Robert por la mañana estaban a punto de embarcar.

			—¡Ya empiezan a llegar los invitados! —dijo George observando el salón, y luego preguntó—: ¿Y Pili?

			—Se está arreglando. Supongo que no tardará en bajar ¡Está muy nerviosa! —dijo Gema.

			—Pues Jon está tres cuartas partes de los mismo, según me dijo Robert esta mañana.

			—¡Vaya!, por fin estás aquí —dijo Gema a su amiga al verla aparecer.

			—Sí, me ha costado decidir qué ponerme —dijo sonriendo visiblemente nerviosa. Luego preguntó—: ¿Sabéis algo de Jon y Robert?

			—Pues por la hora que es, seguro que ya deben haber aterrizado. David y Dany han ido a por ellos, no creo que tarden en llegar. —respondió George.

			Pasados más de veinte minutos y viendo que no llegaban, George se acercó preocupado a Gema.

			—Tengo que decirte algo —le dijo, mientras que con una sonrisa se iba disculpando con las personas con las que Gema estaba hablando, apartándola de la conversación.

			—¿Qué ocurre? —preguntó ella preocupada.

			—Me acaba de llamar David desde el aeropuerto, al parecer el vuelo viene con retraso.

			—¿Con retraso por qué? —preguntó Gema.

			—Por el tráfico aéreo. El jet privado que los trae de vuelta ha tenido que esperar para despegar tres horas porque había como treinta aviones en cola para hacerlo.

			—¿Tú crees que llegarán a tiempo? —preguntó Pili preocupada acercándose más a George y Gema al escucharlos.

			—Seguro que sí —le contestó Gema, intentando tranquilizarla.

			—No sé, no hago más que darle vueltas a la cabeza.

			—No pienses más en ello, ya verás cómo llega antes de lo que te imaginas. ¡Ten fe! —le dijo Gema.

			—Voy a salir al jardín a tomar un poco el aire. Entre la gente y los nervios apenas puedo respirar —dijo Pili.

			***

			Tres horas y media más tarde George se acercó a donde estaba Gema.

			—¿Y Pili? —le preguntó preocupado al no verla con ella.

			—Sigue en el jardín. Imagino que la impaciencia la debe tener de los nervios. ¿Por qué?

			—¡Porque acaban de llegar! Le he dicho a Jon que esperase en el jardín mientras iba en busca de Pili, porque no veía muy oportuno el que se viesen aquí en medio de la gente, pero por lo que me dices, el destino va a propiciar naturalmente ese encuentro. —concluyó George entusiasmado ante el inminente acontecimiento. 

			Pili paseaba por el jardín mientras intentaba tranquilizarse, cuando de pronto vio a lo lejos a Jon saliendo al jardín.

			—¡Jon! —exclamó ella, corriendo hacia él.

			Cuando estuvieron frente a frente, ambos se miraron fijamente para luego abrazarse.

			—Pensaba que no ibas a llegar nunca —le dijo ella.

			—No sabes cómo he deseado que llegase el momento de estar junto a ti de nuevo, esta vez sin que nadie nos lo impida. 

			—Jon, yo…

			Delicadamente Jon le tapó la boca con la mano. No tienes que decirme nada, George me lo ha contado todo. Tras decir esto Jon besó sus labios, rozando con la lengua el labio superior, y al ver que ella le respondía se apoderó de su boca y de su lengua besándola con pasión. «Dios, ¡cómo había deseado este momento!», pensó.

			Pili, rendida a lo que le ofrecía, se apretó contra él, y cuando creyó que iba a estallar de gozo sus labios se separaron y, tras una breve mirada, ambos comenzaron a reír mientras dentro de la casa se oía corear un «¡Feliz cumpleaños, Robert!».

			—Desde el primer momento mi corazón te ha pertenecido. No te podía olvidar, dejar de quererte. Nunca pensé que amaría a nadie tanto como te amo a ti. ¿Quieres casarte conmigo? 

			Jon sacó en ese momento de su bolsillo una cajita aterciopelada y la abrió para ofrecerle a Pili el anillo de compromiso que le compró en aquella gira que cambió el destino de ambos y que había guardado aquellos años tal vez esperando en su interior el poder dárselo algún día.

			Ella asintió con lágrimas en los ojos y un nudo en la garganta y se abrazó a su cuello aferrándose a él durante unos momentos. Sabía que él era el único hombre con el que se casaría, el hombre a quien pertenecía su corazón, así lo había sentido siempre. 

			Una expresión seria asomó a sus ojos verdes.

			—¿Me amarás siempre? —le preguntó Pili.

			—Te amaré hasta el último día de mi vida —afirmó Jon con sinceridad, y añadió—: Quiero casarme contigo, pero mientras tenga tu amor, no me importa nada más. Quiero que sepas que sea como sea pasaré el resto de mi vida contigo si tú así lo deseas.

			Y diciendo esto la atrajo hacia sí para besarla de nuevo.

			—Creo que debemos entrar y anunciar nuestro compromiso, ¿no crees? —dijo Jon muy feliz.

			—No podría estar más de acuerdo contigo —contestó Pili exultante.

			Y sin decir más ambos entraron abrazados a la casa, con la certeza de que a partir de ese momento comenzaba para ellos un futuro lleno de nuevas e intensas emociones.
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